
Santiago, 04 de septiembre de 2020 
 
 
Ref: Solicitud de reincorporación a la carrera mediante Circular 34 
 
Sr. Ennio Vivaldi 

Rector de la Universidad de Chile 

 
 
Estimado Sr. Rector: 
 

Junto con saludarlo y por medio de la presente, solicito a usted autorizar mi 
reincorporación a la carrera para la apertura de mi expediente académico y así concluir con 
el trámite administrativo para la obtención del grado académico de Licenciado. 

 
Si bien el Plan de Estudios al que suscribí se encuentra hoy derogado (D.U.N° 

005488 del 12 de abril de 2001, del Programa de Licenciatura y Carrera de Antropología 
dependiente de la Facultad de Ciencias Sociales), éste fue cursado y aprobado en su 
totalidad con un promedio final nota 5,6. 

 
La razón por la que no realicé la apertura de expediente para la obtención del grado 

académico en su momento, fue debido a que durante mi último año de carrera (2009), tuve 
que ingresar rápidamente al mundo laboral. Esto estuvo gatillado por problemas 
económicos que sostuvo mi familia a causa del empeoramiento de salud de mi padre desde 
el año 2008 hasta su fallecimiento el pasado 20 de agosto de 2020. Tras este largo período 
en que tuve que asumir las responsabilidades económicas de mi hogar, me veo por fin en la 
situación de poder postular a un postgrado, para lo cual requiero contar con el grado 
académico de Licenciado. 

 
De todas formas, quisiera señalar que incluso antes del momento de mi egreso, me 

he mantenido trabajando en el rubro de la Arqueología, tanto en áreas de impacto 
ambiental como en docencia y proyectos de investigación colaborando incluso como analista 
de material zooarqueológico en algunos de ellos, lo que resultó en 2 publicaciones de las 
que soy parte. 

 
Finalmente, a modo de complementar los antecedentes expuestos en la presente, 

adjunto mi currículum académico-laboral con su respaldo correspondiente, de modo de 
poder comprobar que me he mantenido siempre ligado al rubro arqueológico en todas sus 
dimensiones, por lo cual he seguido constantemente renovando mis conocimientos y 
adquiriendo experiencia ligada a la arqueología. 

 
Esperando una buena acogida de la presente y agradeciendo desde ya su tiempo y 

consideración, 
 
Le saluda muy cordialmente, 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cristóbal Oyarzo De Toro 
16.635.817-5 





CURRICULUM VITAE 
 
 
Nombre: Cristobal Oyarzo De Toro 
RUT: 16.635.817-5 
Fecha de Nacimiento: 26-05-1987 
Dirección: Carampangue #340, Valparaíso 
Contacto: +56 9 62009416 
Correo Electrónico: cristobaloyarzo@gmail.com 
Licencia de Conducir: Clase B 
Idiomas: Inglés C2 y Francés A2 
  
Educación Secundaria: Colegio San Nicolás de Myra (2001-2004) 
Educación Superior: Universidad de Chile (2005-2009) 
Carrera: Licenciatura en Antropología, mención en Arqueología 
Año Egreso: 2009 
Grado Académico: Licenciado en Antropología con mención en Arqueología 

 
EXPERIENCIA LABORAL 

 
SERVICIO DE EVALUACIÓN AMBIENTAL.- 
 
Líneas de Base y Ampliación de Líneas de Base Componente Patrimonial.- 

 
He participado en proyectos de Línea de Base como ayudante de terreno tanto en 
prospecciones como caracterizaciones arqueológicas (sondeos) desde el 2010, ocupando 
cargos de Jefe de terreno desde 2016. 
 
A lo largo de mi carrera profesional he trabajado en Líneas de Base de Componente 
Patrimonial en consultoras como Gestión Ambiental Consultores (GAC), Aswakiar EIRL, 
MAA Consultores, además de instituciones académicas como la Universidad Bernardo 
O’Higgins. 
 
Dentro de estas experiencias destacan: 
 
 

11/2018 
Jefe de 

Terreno: 
Caracterización 

Implementación de Plantas de Tratamiento de 
Aguas Servidas y Agua Potable Reina Norte, 
Colina 

Bioarqueología 
EIRL 

10/2018 
12/2018 

Investigador 
Línea de Base 
Arqueológica 

Sistematización de Línea de Base 
antropoarqueológica y socio cultural para 
terrenos fiscales con valor patrimonial a 
ejecutarse en los sectores de Huatacondo, 
comuna de Pozo Almonte; Caserones y Cerro 
Unitas, comuna de Huara, región de Tarapacá 

Universidad 
Bernardo 
O’Higgins 

11/2017 
06/2018 

Línea de Base Concentradora El Abra, Calama, Región de 
Antofagasta. MAA Consultores 

04/2016 
Jefe de 

Terreno: 
Línea de Base 

Planta de Concentración Solar de Potencia 
Likana, WorleyParsons. Calama, Región de 
Antofagasta. 

Earth Consultores 

 
 
  

mailto:cristobaloyarzo@gmail.com


Rescate Arqueológico.- 
 
He participado en rescates arqueológicos como encargado de unidad desde el 2010, 
además de colaborar como arqueólogo voluntario en rescates arqueológicos gestionados 
por el Consejo de Monumentos Nacionales durante el año 2011 
 
Dentro de estas experiencias destacan: 
 

06/2016 
01/2017 

Sitio El Olivar, SACYR. La Serena, Región de Coquimbo. Paola González 

09/2011 Tunquén, Región de Valparaíso. Verónica Baeza 

04/2011 Sitio Don Ladislao, Talagante, Región Metropolitana. Alejandra Vidal y 
Verónica Baeza 

11/2010 
12/2010 

Sitio El Olivar – Loteo Brillamar, La Serena, Región de 
Coquimbo. 

Gabriel Cantarutti 
y Gloria Cabello 

 
 
Monitoreo Arqueológico.- 

 
He participado en proyectos de monitoreo arqueológico para proyectos mineros, de 
generación de energía y plantas desaladoras desde el 2009 en consultoras como Aswakiar 
EIRL, MAA Consultores y Grupo Gestiona Consultores SpA. 
 
Dentro de estas experiencias destacan: 
 

07/2019 
08/2020 

Quebrada Blanca Fase 2, TECK. Región de Tarapacá 
Grupo Gestiona 
Consultores SpA 

09/2014 
12/2014 

Mina Chuquicamata Subterránea, CODELCO. Chuquicamata, 
Región de Antofagasta. MAA Consultores 

09/2011 
12/2013 

Abastecimiento de Agua para la Minería del Valle de Copiapó, 
CAP. Caldera, Región de Atacama. 

Aswakiar 
Consultores EIRL 

02/2009 
11/2009 

Parque Eólico Canela II. Los Vilos, Región de Coquimbo. Ingendesa 

 
 
PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN.- 

 
En paralelo a los trabajos desarrollados en el marco del Servicio de Evaluación Ambiental, 
he participado en proyectos de investigación desde el 2007 en conjunto con investigadores 
de la Universidad de Chile, Universidad Católica del Norte, Pontificia Universidad Católica 
de Chile, Museo de Arte Precolombino y Museo Nacional de Historia Natural, pero también 
con instituciones extranjeras como la Universidad de Buenos Aires y la Universidad de 
Pittsburgh. 
 
Si bien en ocasiones mi participación se limitó a ayudante de terreno en prospecciones y 
excavaciones, a partir del año 2014 mi colaboración además ha incluido labores de análisis 
de material arqueofaunístico, implicando la publicación de dos artículos. 
 
Dentro de estas experiencias destacan: 

  



06/2018 
09/2019 

FONDECYT de Iniciación 11170010 (2018-2020) 
“Dinámicas sociales en provincias imperiales: expansión 
Inca y respuesta de agentes locales en el Valle Copiapó”. 
Copiapó, Región de Atacama. 

Francisco Garrido, 
Museo Nacional de 

Historia Natural 

08/2016 
09/2019 

FONDECYT 1160045 (2016-2020) “La Frontera Interior: 
Intercambios e interculturalidad en el oasis de Quillagua 
(Periodo Formativo 1000 a.C. 600 d.C.), norte de Chile”. 
Quillagua, Región de Antofagasta. 

Francisco Gallardo 
Pontificia Universidad 

Católica de Chile 

01/2015 
FONDECYT de Iniciación 11130651 (2013-2015) 
“Tecnología y organización de la producción de cobre en 
el Distrito Collahuasi”. Collahuasi, Región de Tarapacá. 

Valentina Figueroa, 
Universidad Católica del 

Norte 

01/2014 
06/2014 

Proyecto N° 3360 (CMN) “New Perspectives on the Inca 
Road: local mining and economic opportunities in the 
prehistoric chilean dessert”. Inca de Oro, Región de 
Atacama. 

Francisco Garrido, 
University of Pittsburgh, 

Pensilvania 

08/2013 
12/2013 

Proyecto N° 3439 (ICANH) “Patrones  de Asentamiento 
Prehispánico y Colonial en el Valle de Sogamoso”. 
Sogamoso, Provincia de Boyacá, Colombia. 

Sebastián Fajardo 
University of Pittsburgh, 

Pensilvania 
 
 
PUBLICACIONES.- 

 
Salazar, D., Corral, I., Corrales, P., Avilés, S., Escudero, A., Estévez, D., Flores, C., Oyarzo, C. & 
Palma, C. 
2016. ¿Ocupaciones tardías del Complejo Cultural Bato en Maitencillo? Implicancias para la trayectoria 
histórica de las poblaciones del litoral de Chile Central. Boletín de la Sociedad Chilena de Arqueología 
46:43-69. 
 
Ballester, B., Calás, E., Labarca, R., Pestle, W., Gallardo, F., Castillo, C., Pimentel, G. & Oyarzo, C. 
2019. The ways of fish beyond the sea: fish circulation and consumption in the Atacama desert, 
northern Chile, during the Formative period (500 cal BC-700 cal AD). Anthropozoologica, 54(1):55-76. 

 
 
DOCENCIA.- 
 

En paralelo a los proyectos antes descritos, trabajé en docencia en la Universidad de Viña 
del Mar en Valparaíso entre los años 2012 a 2014. En esta institución trabajé en la Escuela 
de Educación impartiendo las cátedras de Historia del Arte Americano, Antropología Visual 
y Arte y Origen I y II en la carrera de Pedagogía en Artes Visuales, así como las cátedras 
de Historia de las Sociedades Indígenas de Iberoamérica e Historia de las Sociedades 
Indígenas de Chile en la carrera de Pedagogía en Historia y Ciencias Sociales. 

 
 
ACTIVIDADES DE FORMACIÓN COMPLEMENTARIA.- 

 
De forma complementaria, he participado en proyectos de intercambio académico tanto 
durante mi educación secundaria como superior, teniendo la oportunidad de vivir durante 
meses en países como Nueva Zelandia y Estados Unidos en los años 2002 y 2006 
respectivamente. Esta experiencia me ha permitido perfeccionar el dominio del inglés oral 
y escrito en un nivel avanzado (C2). 
 
Además, previo al ingreso a mis estudios superiores, participé de los cursos de verano de 
la Universidad de Chile titulados Origen y Evolución en 2004 y Sociología en 2005. 
 
Finalmente cabe mencionar la realización de un diplomado durante todo el año 2012 
vinculado al Centro de Estudios Árabes de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la 
Universidad de Chile, titulado Religión y Poder. 

 



















  

ASWAKIAR CONSULTORES E.I.R.L.
VICHUQUÉN 1490
CONCHALÍ - SANTIAGO

CONTRATO DE TRABAJO

Santiago, 1 DE OCTUBRE de 2011, entre MARIA DEL PILAR RIVAS HURTADO 
CONSULTORES E.I.R.L. (también ASWAKIAR CONSULTORES E.I.R.L.,  nombre 
de fantasía), ubicada en calle Vichuquén 1490, comuna de Conchalí, Santiago, 
RUT 76.520.990-0 y  representada por  la  Srta.  María  del  Pilar  Rivas  Hurtado, 
Cédula  de  identidad  nº  7.014.974-5,  domiciliada  en Alonso  de  Córdova 2313 
depto. 602, comuna de Vitacura en Santiago y el trabajador señor:

NOMBRE : CRISTOBAL OYARZO DE TORO 

ESTADO CIVIL : Soltero

CEDULA DE IDENTIDAD : 16.635.817-5

FECHA DE NACIMIENTO : 26-05-1987

DOMICILIO : San Antonio 220-804

CIUDAD : Santiago

Se ha convenido el siguiente CONTRATO DE TRABAJO, para cuyos efectos las 
partes convienen en denominarse, respectivamente, EMPLEADOR Y TRABAJADOR.

1.-SERVICIOS CONTRATADOS;

El trabajador prestará sus servicios para el Monitoreo Arqueológico del Proyecto 
Abastecimiento De Agua Para La Minería Del Valle De Copiapó, de Clean Air Tech 
Sudamérica S.A., y Proyecto Cancha 2 Puerto Punta Totoralillo, de Compañía 
Minera del Pacífico S.A., Provincia de Copiapó, en el siguiente cargo: 
ARQUEÓLOGO SUPERVISOR

2.- LUGAR DE TRABAJO:

El Trabajador prestará sus servicios en el sector costero de Punta Cabeza de Vaca, 
y sector Puerto Punta Totoralillo, Comuna de Caldera, Provincia de Copiapó, en  la 
3ª Región de Atacama, en Chile.

3.- JORNADA DE TRABAJO:

Será una jornada ordinaria, de 45 horas semanales, de lunes a sábado.



  

3.1.-Horario de Trabajo:

La jornada de trabajo será en el siguiente horario:

- Mañana 8.00 Hrs. a 12:30 Hrs.
- Tarde 14:30 Hrs. a 18:00 Hrs.
- Sábado 8:00 Hrs a 12:00 Hrs.

4.-REMUNERACION:

A.- El empleador se compromete a remunerar al trabajador, con la suma de:

Sueldo base: $ 182.000.-

B.- Gratificación legal mensual pagada bajo la modalidad del 25% mensual con 
tope de 4.75 Ingresos mínimos mensuales.

5.-EXCLUSIVIDAD:

Se deja establecido que el trabajador deberá prestar sus servicios en forma 
exclusiva a su empleador en los horarios establecidos.

6.-VIGENCIA

Se deja constancia que el ingreso del trabajador se produjo con fecha 1 de 
Octubre de 2011 por tiempo indefinido.

El presente contrato se firma en dos copias del mismo tenor, quedando una copia 
para el trabajador, y otra para el empleador.

Se entiende incorporado al presente contrato de trabajo el anexo adjunto, que el 
trabajador declara recibir en este acto.

EMPLEADOR
76.520.990-0

TRABAJADOR
16.635.817-5

                                                            



  

ANEXO DEL CONTRATO DE TRABAJO

El trabajador debe tener claro que se entiende por FALTAS GRAVES AL CONTRATO 
DE TRABAJO las siguientes:

1. En materia de Seguridad Industrial
1.1. No usar los equipos de seguridad puestos a su disposición por parte 
del empleador.
1.2. Manejo inadecuado y descuidado de los equipos y herramientas de 
propiedad del empleador.
1.3. Cualquier acción que ejecute el trabajador que atente contra su 
seguridad y/o exponga la vida e integridad de sus compañeros.
1.4. En general cualquier omisión que ejecute el trabajador que exponga 
la seguridad de él. sus compañeros y de las instalaciones y maquinarias 
del empleador.

2. Materia de Ejecución del Trabajo
2.1 No seguir las instrucciones de sus superiores.
2.2 No comunicar errores producidos en el desarrollo del trabajo.
2.3 Ejecutar el trabajo en forma descuidada.
2.4 No emitir los informes solicitados por su jefe inmediato, respecto de 
los avances del trabajo, producciones diarias, o cualquier información 
solicitada por sus superiores.

3. Materia de Lealtad
3.1. Divulgar información perteneciente a la Sociedad.

4. Materia de cumplimiento de Horarios y Desarrollo de sus 
Funciones Laborales.
4.1 Faltar a su lugar de trabajo de acuerdo a lo señalado por el Código 
del Trabajo.
4.2 Tener atrasos reiterados durante un mes. Se entiende por atrasos 
reiterados tener más de tres atrasos en un mes.
4.2.1 Tener más de 1 hora acumulada con los atrasos de un mes.
4.3 Presentarse  a  su  lugar  de  trabajo  bajo  los  efectos  de  drogas, 
alcohol u otros estimulantes que exponga su seguridad y la de los demás.
En este punto el empleador podrá enviar al trabajador a un lugar donde 
técnicamente puedan emitir un informe acerca de esta situación.
Los costos de este cometido serán de cargo del empleador, si el trabajador 
se negara a someterse a este procedimiento, se entenderá su culpabilidad, 
por lo que el contrato de trabajo se caducara Automáticamente, imputando 
como  causal  de  término.  INCUMPLIMIENTO  GRAVE  AL  CONTRATO  DE 
TRABAJO POR PARTE DEL TRABAJADOR SIN DERECHO A INDEMNIZACION 
ALGUNA.
4.4 Presentarse a la Mutual de Seguridad sin conocimiento del 
empleador salvo que sea por fuerza mayor.



  

4.5 No utilizar sus elementos de seguridad con lo cual la empresa 
desconocerá cualquier tipo de incidentes
4.6 Negarse a realizar viajes dentro o fuera de Santiago, o fuera del 
País, todos los gastos de traslado serán de cargo del empleador.
4.7 Abandonar faena sin AUTORIZACION DE SU SUPERIOR.
4.8 Destinar para su uso personal o autorizar a un tercero el uso de 
bienes de la empresa tales como materiales, equipos y herramientas 
utilizados en la obra. sin autorización expresa del empleador.
4.9 Someterse a exámenes médicos que la empresa determine, a fin de 
certificar que el trabajador se encuentre en condiciones físicas adecuadas, 
y que por naturaleza del cargo, le aseguren a la empresa y al trabajador 
no exponerse a riesgos en el desempeño de su función. Estos exámenes 
serán realizados por la Mutual de seguridad de la Cámara Chilena De La 
Construcción.
4.10 Que el trabajador autoriza a que estos exámenes se apliquen en 
forma periódica y/o aleatoria.
4.11 Que de no certificarse esta condición médica apropiada, procederá 
el término del contrato de trabajo, por haberse perdido un requisito básico 
para el origen de la relación laboral.
4.12 Que el trabajador, además, deberá rendir, satisfactoriamente, 
pruebas de inducción. relacionadas con el conocimiento en seguridad y 
medio ambiente en terreno, de no cumplirse con éste requisito. se pondrá 
término al presente Contrato de trabajo por no cumplir esta condición.

EMPLEADOR
76.520.990-0

TRABAJADOR
16.635.817-5

                                                                         

SANTIAGO, 1 de Octubre 2011



















 

 
 
 
 
 
 

CERTIFICACIÓN: 
 
 
 
 
 
 
Certifico que Cristobal Oyarzo de Toro identificado con el NIT No. 16635817-5, trabajó en el 
proyecto PATRONES DE ASENTAMIENTO PREHISPÁNICO Y COLONIAL EN EL VALLE DE 
SOGAMOSO, el cual cuenta con autorización de intervención arqueológica No. 3439 expedida por el 
Instituto Colombiano Antropología e Historia,  desde el día 29 de julio de 2013 hasta el día 31 de 
agosto de 2013 y desde el 21 de noviembre hasta el 23 de diciembre de 2013, desempeñando las 
funciones de investigador. 
 
Se expide el presente certificado a solicitud del interesado en la ciudad de Bogotá, Colombia, a los 
veintiún  (21) días del mes de Marzo de 2014. 
 
 
 
Atentamente, 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sebastian Fajardo Bernal 
CC 80.755.208 de Bogotá 

Candidato Doctoral 
Universidad de Pittsburgh 

 
 

 



 

Certificado 
 
 

Por medio de la presente carta, certifico que Cristóbal Oyarzo de Toro RUT 16.635.817-5, 

ha participado en la campañas de prospección y excavación arqueológica  producto del 

proyecto “New Perspectives on the Inca Road: Local Mining and Globalization in the 

Prehistoric Chilean Desert”, desarrollado en la región de Atacama, provincia de Copiapó. 

Dicha investigación se sitúa en el marco de la realización de mi tesis doctoral, y se 

encuentra financiada por la Fundación Wenner-Gren con el proyecto n°8704 y por la 

National Science Foundation con el proyecto n° 1359661, contando además con la  

autorización del Consejo de Monumentos Nacionales bajo el permiso n° 3360 con fecha 12 

de Septiembre de 2013.   

 

Al mismo tiempo, certifico que Cristóbal analizará los materiales óseos procedentes de la 

excavación de los sitios Chinchilla 1 y Tambo Medanoso para la realización de su práctica 

profesional de pregrado.  

 

Sin otro particular se despide atentamente: 

 

 
Francisco Javier Garrido Escobar 

RUT 14044698-K 
Phd candidate in Anthropology  

University of Pittsburgh 





































 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CERTIFICADO 

 

 

 

Por intermedio del presente documento, certifico que Cristóbal Oyarzo De Toro, Cédula 

de identidad 16.635.817-5, ha sido un activo colaborador del proyecto FONDECYT 

1160045 que dirijo: La frontera interior: Intercambios e interculturalidad en el  oasis de 

Quillagua (Periodo Formativo, norte de Chile), 

 

 

 
 

Francisco Gallardo Ibáñez 

Arqueólogo 

Investigador Responsable 

 

 

Santiago, 25 de Agosto de 2020 



CONTRATO DE TRABAJO

MAA CONSULTORA ARQUEOLÓGICA LIMITADA

Y

CRISTÓBAL OYARZO DE TORO

En Santiago de Chile,  9 de octubre de 2017, entre  MAA CONSULTORA ARQUEOLÓGICA
LIMITADA,  representada  por  don  Diego  Salazar  Sutil,  con  domicilio  para  estos  efectos  en
Avenida Colón Nº 3837, departamento Nº 133, comuna Las Condes, en adelante denominada
también   “MAA Consultores”  o  la  “Empresa”,  y  don  Cristóbal  Oyarzo  De Toro  ,  cédula  de
identidad número 16.635.817-5,  de nacionalidad chilena,  con domicilio en Carampangue 340
Valparaíso,  en adelante  denominado también el  “Trabajador”,  se  ha  convenido el  siguiente
Contrato de Trabajo (el “Contrato”):

PRIMERO: Servicios del Trabajador y lugar. 

El Empleador contrata al Trabajador para que preste sus servicios en la comuna de Calama o
en aquellos lugares dentro del territorio nacional en lo que su empleo así  lo requiera en la
calidad de Arqueólogo conforme a los términos y condiciones contemplados en este Contrato y
a las órdenes e instrucciones que le puedan ser impartidas por el Empleador a través de sus
representantes o mandatarios debidamente designados o autorizados.

El Trabajador reconoce que las funciones esenciales de su puesto consisten en Excavación, 
Prospección y Registro de Sitios Arqueológicos, así como manejo de colecciones y bases de 
datos arqueológicas y elaboración de informes, para Proyecto Asesoría Arqueológica para 
Sociedad Contractual Minera El Abra. N° de contrato 37001600282.-

Lo dispuesto en el inciso anterior es sin perjuicio de la facultad del Empleador para modificar el
sitio o recinto en que los trabajos han de prestarse, asimismo el empleador puede pedir al
trabajador la realización dentro de su jornada laboral de otros tipos de informes o actividades
que  pudiera  requerir  para  el  funcionamiento  de  la  empresa,  lo  que  el  Trabajador  declara
conocer y aceptar.

El Trabajador se obliga a ejecutar los trabajos concernientes a su empleo en la forma más
eficaz  posible,  prestándoles  toda  su  dedicación  y  responsabilidad,  observando  en  todo
momento la mayor lealtad hacia el Empleador. 

SEGUNDO: Jornada de trabajo. 

Para los efectos del trabajo en faena el trabajador tendrá turno de 10 días de trabajo corridos y
5 días de descanso, estará sujeto a régimen de jornada en el siguiente horario:

Mañana: 08:00 a 13:00 horas
Tarde: 14:00 a 17:00 horas



TERCERO: Remuneraciones. 

Sueldo.  El  Empleador  se  obliga  a  pagar  a  El  Trabajador  un  sueldo  liquido  equivalente  a
$670.000 (seiscientos setenta mil pesos.-). 

El sueldo se pagará el último día hábil del mes, via transferencia bancaria. 

El Empleador tiene la obligación de responder al pago de impuesto a la renta correspondiente
en relación con la remuneración pagada. De las remuneraciones del Trabajador, el Empleador
efectuará las deducciones de impuestos y cualesquiera otros descuentos determinados por la
ley, así como los anticipos que hayan sido otorgados al Trabajador.

CUARTO: Previsión. 

El  Trabajador declara que para los efectos de su previsión y salud previsional informará al
Empleador  la  institución  de  previsión  y  salud  previsional  chilenas  a  las  cuales  se  afiliará,
reconociendo desde ya que son de su responsabilidad todos los cambios o modificaciones que
puedan afectar su situación previsional o de salud. 

El Empleador, por su parte, se obliga a retener y enterar las imposiciones de seguridad social
del Trabajador en el régimen previsional y de salud previsional a que se encuentre afiliado el
Trabajador según lo expresado.

QUINTO: Confidencialidad. 

 El Trabajador no deberá (salvo en el curso ordinario de la ejecución de sus obligaciones), en
ningún momento tanto durante como después de su empleo, revelar o comunicar a persona
alguna,  o  usar  para  su  propio  beneficio  o  el  beneficio  de  cualquiera  persona  fuera  del
Empleador cualquier información manejada producto de su trabajo, es decir Informes, Datos,
Ficha de Registro, Diario de Terreno, etc.
Asimismo, el Trabajador entregará al Empleador a requerimiento de éste o al término de este
Contrato  todos  los  equipos,  discos  de  computación  y  discos  compactos  y  todo  medio  de
almacenamiento de datos, documentos y demás elementos tangibles producidos o utilizados
por El Trabajador o que posea en virtud de su contacto con el Empleador, y que no son de su
propiedad.

Por  último,  las  partes  acuerdan  que  el  incumplimiento  de  esta  cláusula  se  considerará  un
incumplimiento  grave  de las  obligaciones del  Trabajador  y  la  hará  incurrir  en  la  causal  de
término de este Contrato prevista en el número 7 del artículo 160 del Código del Trabajo, sin
derecho a indemnización alguna.

SEXTO: Duración. 

 (PLAZO): El presente contrato tendrá duración hasta el 28 de octubre de 2017. 

SÉPTIMO  : Se deja constancia que el Trabajador ingresó a prestar servicios a partir del 12 de
octubre de 2017.



OCTAVO: Modificaciones. 

Toda modificación a este Contrato que las partes acuerden en el futuro, deberá estamparse a
continuación de él o en anexos, los que deberán ser debidamente firmados por las mismas
partes.

Este Contrato sustituye cualquier otro acuerdo o contrato que hayan celebrado las partes con
anterioridad.

NOVENO: Para todos los efectos del presente contrato, las partes fijan su domicilio en la ciudad
de Santiago.

En comprobante y previa lectura, se firma el presente Contrato en tres ejemplares de un mismo
tenor y fecha, quedando uno de ellos en poder de El Trabajador y los dos restantes en poder
del Empleador.

                                                                                
           _____________ ________ _____________________

EMPLEADOR                       TRABAJADOR
 77.301.920-7 17.677.631-5



ANEXO CONTRATO DE TRABAJO

En Santiago de Chile,  9 de octubre de 2017, entre MAA CONSULTORA ARQUEOLÓGICA
LIMITADA RUT 77.301.920-7, representada por don Diego Salazar Sutil,  con domicilio para
estos  efectos  en Avenida  Colón  N°  3837,  departamento  N°  133,  comuna Las Condes,  en
adelante denominada también "MAA Consultores" o la "Empresa",  y don Cristóbal Oyarzo De
Toro  ,  cédula de identidad número 16.635.817-5,  de nacionalidad chilena,  con domicilio en
Carampangue 340 Valparaíso, en adelante denominado también el Trabajador", se conviene el
siguiente Anexo de Contrato de Trabajo donde:

PRIMERO: El trabajador se compromete a realizar la siguiente labor en calidad de
Arqueólogo: Prospección y Registro de Sitios Arqueológicos, así como manejo de colecciones y
bases de dato arqueológicas y elaboración de informes, para Proyecto Asesoría Arqueológica 
para Sociedad Contractual Minera El Abra. N° de contrato 37001600282

SEGUNDO: Jornada de trabajo. 

Para los efectos del trabajo en faena el trabajador tendrá turno de 10 días de trabajo corridos y
5 días de descanso, estará sujeto a régimen de jornada en el siguiente horario:

Mañana: 08:00 a 13:00 horas
Tarde: 14:00 a 17:00 horas

                                                                                
           _____________ ________ _____________________

EMPLEADOR                       TRABAJADOR
 77.301.920-7 17.677.631-5
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¿Ocupaciones tardías del Complejo Cultural Bato en 
Maitencillo? Implicancias para la trayectoria histórica de las 

poblaciones del litoral de Chile Central

Diego Salazar1, Ignacia Corral2, Paulina Corrales3, Sebastián Avilés4, Antonia Escudero5, 
Daniela Estévez6, Carola Flores7, Cristobal Oyarzo8 y Camila Palma9 

Resumen

Se discute la existencia y características de ocupaciones posiblemente correspondientes al Complejo 
Cultural Bato en la costa de Maitencillo, a inicios del segundo milenio de nuestra era. Los datos 
provienen de excavaciones de rescate en los sitios Abanico 1 y Abanico 3, así como del análisis de 
sus materiales y contextos. Ambos sitios serían conchales efímeros con ocupaciones del Período 
Alfarero Temprano datadas entre los siglos XII y XIV, además de una ocupación histórica temprana 
en Abanico 3. Los resultados sugieren la posibilidad de que formas de vida tradicionales, originadas 
en el PAT de Chile Central, se mantengan en ciertos sectores hasta tiempos prehispánicos tardíos 
e incluso históricos tempranos, abriendo interesantes interrogantes acerca de las condiciones 
de coexistencia de estas poblaciones con otras sociedades más complejas tales como la Cultura 
Aconcagua, el Tawantinsuyu y el imperio hispano colonial. 

Palabras claves: Período Alfarero Temprano, Período Histórico Temprano, Complejo Cultural Bato, 
Ocupaciones costeras.

Abstract

This paper discusses human occupations possibly associated with the Bato Cultural Complex on 
the coast of Maitencillo during the second millennium AD. Presented data are the outcome of 
rescue excavations performed at the sites Abanico 1 and Abanico 3, as well as of analyses of their 
cultural material and contexts. Results show both sites correspond to low-density shellmiddens 
dated between the 12th and the 14th centuries AD and with an occupation dating to the early 
historic period. This suggests that traditional ways of life may have been maintained in certain 
areas until late prehispanic or even early historic periods in Central Chile. This possibility opens 
up a series of interesting questions regarding the type of coexistence between these traditional 
communities and other more complex contemporary societies such as the Aconcagua Culture, the 
Inca State and the Hispanic Colonial Empire. 

Key words: Early Ceramic Period, Early Historical Period, Bato Cultural Complex, Coastal 
occupations.
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La cronología de los sitios Bato en Chile Central se ha ido ajustando progresivamente desde 
que se lo definiera originalmente como “Tradición” (Planella y Falabella 1987) y luego como 
“Complejo Cultural” (Sanhueza et al. 2003) o “Cultura” (Avalos y Saunier 2011). Los cambios más 
significativos en este sentido se han dado en relación con el término o desaparición de lo Bato. En 
efecto, las primeras propuestas cronológicas basadas en fechados absolutos situaban el fin de la fase 
Bato II hacia el 500 d.C. en la costa de Chile Central (Planella y Falabella 1987; Planella et al. 1991), 
aun cuando consideraban la presencia del estilo cerámico en aleros cordilleranos hasta el siglo X 
(Falabella y Stehberg 1989). Por su parte, trabajos posteriores extendían la presencia Bato en la costa 
hasta el siglo VIII en Papudo y Los Coiles (Carmona et al. 2001), mientras que las síntesis regionales 
más recientes llegaron a situar el fin del fenómeno Bato en Chile Central en torno al siglo X u XI 
(Vásquez et al. 1999; Sanhueza et al. 2003; Cornejo 2010; Sanhueza et al. 2010; Avalos et al. 2010; 
Avalos y Saunier 2011; Sanhueza 2013). Actualmente se plantea incluso la posibilidad de que el 
fenómeno Bato se extienda hasta inicios del siglo XIV, a juzgar por los resultados de una batería de 
más de 150 fechados por termoluminiscencia obtenidos para sitios alfarero tempranos de la zona de 
Angostura, casi 50 de los cuales corresponden a cerámica Bato (Falabella et al. 2014).

La literatura actual mostraría un cierto consenso en torno a esta cronología tardía para lo Bato, y 
por lo tanto indicaría que este Complejo Cultural tuvo un desarrollo de más de 1000 años en Chile 
Central, llegando a ser contemporáneo de la Cultura Aconcagua por lo menos a lo largo de tres o 
cuatro siglos (Cornejo 2010; Falabella et al. 2014). No obstante, aún no resulta claro cuáles fueron 
los cambios experimentados por lo Bato a lo largo de sus más de 10 siglos de trayectoria histórica. 
Vásquez et al. (1999) planteaban hace más de una década que el Período Alfarero Temprano (PAT) 
de Chile Central carecía de una resolución cronológica fina lo cual constituía una importante li-
mitación en la comprensión del período por cuanto “a través de las nuevas investigaciones que se 
han venido llevando a cabo, el PAT se nos presenta como un período donde se manifiesta una gran 
variabilidad cultural sin que se haya logrado determinar el papel que juega el ‘factor tiempo’ en ella” 
(Vásquez et al. 1999:9). Algunos años después, Sanhueza et al. (2003) insistían sobre el hecho de que 
“parte de las diferencias [es decir, la variabilidad interna de lo Bato] puede ser explicada por factores 
cronológicos, pero otra parte se debe a factores sociales” (Sanhueza et al. 2003:39), identificando en 
esta oportunidad ciertos cambios que se dan con posterioridad al 600 d.C. en la cerámica Bato, tales 
como la diversificación de decoraciones y la aparición de algunos atributos morfológicos nuevos. 

Avances más recientes han logrado ir precisando la variabilidad espacial de las manifestaciones 
Bato, aun cuando desde una perspectiva esencialmente sincrónica. Así, por ejemplo, se ha definido 
la existencia de 5 subconjuntos al interior del Complejo Cultural Bato que toman como referencia 
la variable espacial: Desembocadura del Aconcagua, Maipo Medio-Inferior, Cuenca del Mapocho, 
Cuenca del Maipo Interior Sur y Cuenca de Rancagua (Avilés 2014). Si bien cada uno de estos 
subconjuntos comparte con los otros los elementos fundamentales que definen a lo Bato -sobre 
todo en el aspecto tecnológico de producción de vasijas- también presentan ciertas particularidades 
en los otros aspectos de la cadena operativa: morfológico y decorativo (Sanhueza y Avilés 2012; 
Avilés 2014).

 
Hasta la fecha aún no se han logrado avances comparables en la comprensión de la variabilidad 

de las manifestaciones Bato en una perspectiva diacrónica. De hecho aún no contamos con una 
caracterización de las ocupaciones Bato durante el segundo milenio d.C. como para aproximarnos 
a su verdadera variabilidad histórica, no sólo en términos de cultura material sino también en las 
formas de vida de estas poblaciones. Una manera de poder abordar esta problemática es a través del 
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estudio de sitios Bato tardíos que no presenten ocupaciones más tempranas o bien que éstas se en-
cuentren segregadas estratigráficamente. Pero, hasta donde conocemos, no ha sido posible estudiar 
sitios con estas características. En este sentido, consideramos que el presente trabajo puede constituir 
un aporte a la discusión, ya que en este se describen y discuten evidencias para dos sitios costeros 
correspondientes a ocupaciones adscritas a poblaciones agro-alfareras tempranas, muy posiblemente 
vinculadas con Bato,  pero datadas con posterioridad al siglo X d.C. Los sitios también presentan  
una ocupación histórica temprana con un componente cerámico vinculado a la tradición alfarera 
del PAT de Chile Central, lo que abre interrogantes sobre los desarrollos históricos más recientes 
de las tradiciones tecnológicas y estilos de vida instaurados en Chile central hacia inicios de la era 
cristiana. Los sitios, denominados  Abanico 1 y Abanico 3, se ubican en la localidad de Maitencillo, 
Comuna de Puchuncaví, Región de Valparaíso, y fueron excavados en el marco de un estudio de 
impacto ambiental que implicó un rescate arqueológico. Su estudio permite comenzar a reflexionar 
acerca de las características que pudieron tener las poblaciones Bato más tardías de la costa de Chile 
central. 

Antecedentes

La costa de Chile Central en general es rocosa y accidentada, con presencia intermitente de 
playas arenosas y formaciones dunarias, así como de terrazas marinas cuaternarias que coexisten con 
la Cordillera de la Costa (Paskof 1989; Soto y Arriagada 2007). En el área de Maitencillo (Figura 1) 
predominan los depósitos de duna fósil sobre las terrazas marinas, con escaso desarrollo de suelos. 
El clima corresponde al tipo Mediterráneo Templado Occidental, determinado por la corriente de 
Humboldt, presentando lluvias y nubosidad durante el invierno (450 mm anuales). La vegetación 
es de tipo xeromórfica y mesomórfica (herbáceo, arbustos bajos y arbustos de mayor tamaño), 
correspondiendo a la formación del “Matorral Arborescente Esclerófilo Mediterráneo Costero” 
(Luebert y Pliscoff 2006), aun cuando actualmente predominan las especies introducidas.

Si bien hacia el norte del río Aconcagua se han identificado una serie de sitios asignados al 
Complejo Cultural Bato (Cachagua; Horcón 1, 2 y 3; El Bato 1 y 2; Las Dunas 2 y Enap 3) 
(Seelenfreund y Westfall 2000), la localidad de Maitencillo ha sido escasamente investigada desde 
el punto de vista arqueológico, por lo que en el sector se tienen pocos antecedentes de sitios 
correspondientes al PAT o de sitios prehispánicos en general. En efecto, en el informe de Línea 
de Base Ambiental correspondiente al Plan Regulador Comunal de Puchuncaví (Estudio Urbano 
Consultores 2008), se señala sólo la identificación de cinco hallazgos significativos, correspondientes 
a conchales con presencia de fragmentería cerámica y restos líticos. En este contexto, el antecedente 
más relevante conocido para el área de estudio es el sitio Marbella 1 estudiado por Rodríguez y 
colaboradores a inicios de la década de 1990 (Rodríguez et al. 1991; Rodríguez 1993) y datado 
por termoluminiscencia en 260 ± 100 d.C. El sitio fue definido como un campamento residencial 
caracterizado por diversas áreas de actividad que incluían un sector de vivienda, áreas de desconche 
de moluscos, áreas de descarte de basuras y un sector funerario en donde fueron recuperados restos 
de hasta ocho individuos.  

Los sitios estudiados en este trabajo (Figura 2) se ubican a 1,3 km al NE de Marbella 1. Abanico 
1 corresponde a un sitio de tipo conchal extensivo pero de baja densidad. Se ubica sobre una terraza 
marina cuaternaria, desarrollándose desde el acantilado costero hacia el interior a través de lomajes 
suaves rellenados con una duna fósil. Originalmente se identificaron tres concentraciones de material 
cultural en superficie, destacando la presencia de fragmentos cerámicos, restos líticos expeditivos y 
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desechos malacológicos (Aswakiar Consultores 2008). Las concentraciones 4 (418 m²) y 5 (151 
m²) fueron objeto de excavaciones de rescate en el marco del presente proyecto. Las excavaciones 
demostraron la presencia de material cultural hasta un promedio de 35 cm de profundidad en la 
Concentración 4, siendo la potencia máxima del sitio los 50 cm. En la Concentración 5, en cambio, 
los depósitos culturales se encuentran a una profundidad promedio de hasta 45 cm. 

Figura 1. Mapa de Chile Central con la ubicación de la localidad costera de Maitencillo.

El sitio Abanico 3, por su parte, se emplaza a los pies del acantilado, sobre la terraza actual y en 
él se distinguieron dos sectores principales: el Sector Rasgo 1 (SR1) ubicado hacia el noroeste del 
sitio caracterizado por una ocupación prehispánica de tipo conchal intervenida por ocupaciones 
y materiales históricos y subactuales (564 m2); y el Sector 2 (S2), ubicado hacia el sureste del 
sitio, el cual se encuentra muy cerca de la actual Avenida El Mar y que corresponde al límite de la 
ocupación de SR1 y la removilización de parte de sus materiales y contextos por erosión (473 m2). 
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Figura 2: Emplazamiento de los Sitios Abanico 1 y Abanico 3 y ubicación de unidades excavadas.

Metodología

Los trabajos de rescate que dan origen a este artículo consistieron en la excavación sistemática 
de 44 m² en el sitio Abanico 1: 10 m² en la Concentración 4 y 34 m² en la Concentración 5 (Figura 
2). Las unidades de excavación fueron distribuidas de forma homogénea dentro de las superficies 
actualmente no intervenidas del sitio, de modo de abarcar la totalidad de las posibles áreas de 
actividad de cada concentración. Específicamente, se excavaron 2 unidades de 2x2 m y una de 2x1 
m en la Concentración 4; y 7 unidades de 2x2 m, y 3 unidades de 2x1 en la Concentración 5. Se 
tomaron dos columnas de flotación de 20x10 cm cada una en el sitio Abanico 1, la primera ubicada 
en el sector menos denso del sitio y la segunda en el sector de mayor densidad.

En el sitio Abanico 3, por su parte, se excavaron 30 m²: 12 m² en S2 y 18 m² en SR1 (Figura 
2). Específicamente, en S2 se excavaron tres unidades de 2x2 m en un sector con evidencias de 
alteraciones recientes, incluyendo la acumulación de basuras subactuales y el crecimiento de 
arbustos y árboles que formaban un pequeño bosque bastante cerrado. En SR1 se excavaron cuatro 
unidades de 2x2 m y se realizaron ocho pozos de sondeo de 50 x 50 cm con el fin de delimitar 
horizontalmente la extensión del sector nuclear del sitio. En este sector se tomó una columna de 
flotación de 20x20 cm.

Todo el material cultural y ecofactual fue harneado, separado y etiquetado para análisis de 
laboratorio. Se realizaron análisis especializados del material malacológico, arqueofaunístico 
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(vertebrados), lítico, cerámico y arqueobotánico. Con respecto a la recuperación de especies 
malacológicas, en Abanico 3 se recolectó una muestra de 1 litro por nivel estratigráfico. Los restos fueron 
identificados taxonómicamente mediante la consulta y comparación de elementos provenientes 
de crustáceos, moluscos y equinodermos con manuales especializados de invertebrados marinos. 
Asimismo, se cuantificó la muestra mediante la estimación del NISP (Número de Especímenes 
Identificados), referido a la cantidad de elementos anatómicamente reconocidos para cada taxón, y 
el MNI (Número Mínimo de Individuos), correspondiente a la estimación de individuos por cada 
taxón.

 
Para análisis arqueobotánico se tomaron tres columnas estratigráficas (embolsando el sedimento 

según niveles de 10 cm.) y se recuperaron los rasgos. En total fueron procesados 107,65 litros 
de sedimento. Las muestras fueron sometidas a un proceso de “flotación” (Watson 1976; Greig 
1989), con lo que se recuperó el material carpológico. Posteriormente los carporrestos fueron 
individualizados y determinados taxonómicamente mediante lupa binocular de objetivos 2X y 4X, 
y oculares de 10X cada uno, y comparación con colecciones de referencia.

El universo total del conjunto lítico (tallado y pulido-piqueteado) se analizó a través de la 
categorización de cada elemento completo o fracturado según variables tecnológicas, morfológicas, 
petrográficas y métricas, con el fin de caracterizar los segmentos de las cadenas operativas en cada 
uno de los contextos mencionados.

En cuanto a los materiales arqueofaunísticos de vertebrados, el análisis consideró cada fragmento 
óseo como una unidad, identificando rasgos taxonómicos y anatómicos, además de evidencias 
macroscópicas de modificaciones naturales y culturales. Se estimó cuantitativamente el MNI de 
cada categoría taxonómica, a la vez que se generó una representación de la distribución espacial 
(horizontal, por unidad de excavación) y estratigráfica (vertical, por capa y nivel) de los diversos 
taxones.

El análisis cerámico se llevó a cabo en cuatro etapas. En primer lugar, a partir de las características 
generales de la fragmentería cerámica -aspecto general, espesor de paredes, tratamientos de superficie 
y pastas- se llevó a cabo la asignación cultural del material. En segundo lugar, la clasificación general 
se llevó a cabo de acuerdo a criterios de tratamiento de superficie y espesor de paredes, a partir de lo 
cual se definieron conjuntos de vasijas. En cuanto al tratamiento de superficie, los fragmentos fueron 
clasificados en alisados, pulidos, alisados espatulados, pulidos espatulados, esmaltados o erosionados, 
tomando en cuenta ambas paredes. A partir del espesor, los fragmentos fueron clasificados en 
delgados (≤ 4.9 mm), medianos (5.0-7.9 mm), gruesos (8.0-11.9 mm) o muy gruesos (≥ 12 mm). Los 
fragmentos fueron considerados “pequeños” solo en aquellos casos en que no fue posible determinar 
el espesor de pared del fragmento. En tercer lugar, el análisis de formas se llevó a cabo a partir de los 
fragmentos diagnósticos de forma, tomando en cuenta la parte de la vasija a la que originalmente 
perteneció cada fragmento (borde, cuello, unión cuello-cuerpo, cuerpo, base, asa, inserción asa), 
además de la forma específica adoptada por éstos. Por último, el análisis de decoración propendió a 
determinar la técnica decorativa presente y, en los casos pertinentes, el color del pigmento y motivo 
específico de la decoración. 
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Resultados

Estratigrafía y Cronología de los sitios

El sitio Abanico 1 presentó eventos ocupacionales discretos con baja densidad de material 
artefactual y ecofactual. El análisis estratigráfico y contextual determinó que probablemente los 
materiales del sitio correspondan en su mayoría a depósitos removidos desde un sitio ubicado 
originalmente ladera arriba de Abanico 1 y fuera de los límites del área rescatada. En efecto, 
informantes locales señalaron que restos óseos humanos fueron encontrados al momento de 
excavarse fundaciones para la construcción de una casa ubicada en el predio inmediatamente ladera 
arriba del sector donde se realizó el rescate. La interpretación estratigráfica se basa a su vez en la 
condición “matriz soportada” de los restos artefactuales y ecofactuales, su frecuente disposición 
horizontal en los perfiles, así como por el nivel de fragmentación y erosión de los restos. En este 
contexto, la Concentración 4 del sitio parece ser la continuación y límite inferior de la dispersión 
ladera abajo de los materiales desde el sitio original, lo cual es respaldado por la similitud de 
los contextos cerámicos respecto de la Concentración 5, la total ausencia de rasgos in situ en la 
Concentración 4, y la asociación en algunos niveles de los materiales prehispánicos con restos 
históricos. Es muy posible que las Concentraciones 4 y 5 hayan tenido en el pasado una solución 
de continuidad espacial. 

No obstante lo anterior, también se identificó la presencia de dos rasgos de quema (pequeños 
fogones) en la Concentración 5 del sitio Abanico 1, lo cual indica la existencia de algunos depósitos 
in situ dentro del sitio. Es interesante que estos rasgos aparecieran principalmente en la parte inferior 
del depósito excavado y bajo la capa que contenía el conchal disperso removilizado (Figura 3). Lo 
anterior sugeriría que posiblemente estos fogones funcionaron en un primer momento como una 
ocupación muy efímera y marginal, y luego fueron cubiertos por la erosión y redepositación de los 
materiales del sitio superior. 

Figura 3. Dibujo de perfil este, Rasgo 1 correspondiente a fogón, registrado en unidad 1A, sitio 
Abanico 1.
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Por su parte, el sitio Abanico 3 también presentó una solución de continuidad entre los sectores 
SR1 y S2. El primero, SR1, corresponde a un conchal denso in situ, con concentraciones de cenizas 
y carbones en ciertos sectores. Durante la excavación y en los perfiles se pudo observar la erosión de 
partes de este conchal, por la acción de antiguos canales de agua y otros agentes. En tanto, las capas 
identificadas en S2 corresponden justamente a depósitos removidos por erosión desde ladera arriba, 
donde se encuentra SR1. Dichos niveles muestran tanto restos de carácter histórico, como subactual 
y prehispánico, lo que indica que constituyen una redepositación de los contextos prehispánicos e 
históricos erosionados desde SR1. 

La cronología de los sitios bajo estudio se determinó indirecta y directamente. En el primer caso, 
a partir de la identificación de los materiales culturales diagnósticos, los cuales fueron asignados 
cronológicamente por datación cruzada. La determinación cronológica directa se logró mediante 
tres dataciones radiocarbónicas, dos para el sitio Abanico 1 y una para el sitio Abanico 3 (Tabla 1). A 
partir del análisis de materiales se pudo establecer la existencia de ocupaciones prehispánicas en los 
dos sitios, además de una ocupación histórica que es más visible en ambos sectores del sitio Abanico 
3. Respecto de las dataciones radiocarbónicas, para el sitio Abanico 1, se fecharon dos muestras de 
carbón provenientes de los rasgos identificados. Para el sitio Abanico 3, por su parte, se fechó una 
muestra de carbón proveniente de la capa del conchal in situ, y asociada a una punta de proyectil.

Código de 

Laboratorio
Sitio Material δ13C ‰ Edad 14C

Fecha 

Calibrada 

AP (2σ)

Fecha 

Calibrada 

d.C. (2σ)

D-AMS 
010132

AB-1
Carbón de 

fogón
-17.9 943 ± 28

803 
(738-905)

1148 
(1045-1212)

D-AMS 
010137

AB-1
Carbón de 

fogón
-22.3 874 ± 21

738 
(684-773)

1213 
(1177-1266)

D-AMS 
010138

AB-3R1
Carbón 
aislado

-27.7 620 ± 23
597 

(536-633)
1354 

(1317-1414)

Tabla 1: Resultados de dataciones radiocarbónicas de los sitios Abanico 1 y Abanico 3 Rasgo 1. 
Calibraciones a 2 sigmas realizadas con el programa CALIB 7.1 y la curva SHCal13.

Los análisis realizados al material cerámico del sitio Abanico 1 determinaron que prácticamente 
la totalidad del material es PAT: vasijas principalmente alisadas de pared mediana, restringidas con 
cuello y algunas con asa cinta (o mamelonar, según se registró en un caso). Si bien la presencia de 
piezas decoradas es escasa, esta incluye la presencia de un fragmento de cuerpo pulido de pared 
delgada decorado con pintura roja sobre hierro oligisto, la cual es diagnóstica del PAT de la zona 
central, tanto de los complejos culturales Bato como Llolleo (Sanhueza et al. 2003). Por su parte, 
la presencia de decoración incisa del tipo “inciso lineal punteado” en dos fragmentos de Abanico 1 
(Figura 4) sugiere que las ocupaciones se vincularían con el Complejo Cultural Bato (Sanhueza et 
al. 2003). Sólo en uno de los casos se pudo determinar el motivo específico que describe el campo 
punteado; se trataría de un campo en zigzag (Falabella y Planella 1988-1989). Por último, aunque 
menos diagnóstica, la presencia de decoración con pintura roja, que está presente en siete fragmentos, 
apoya también la asignación del material de estas ocupaciones al PAT de Chile Central, puesto que, 
en todos los casos, la decoración con pintura roja se presenta en fragmentos pertenecientes a piezas 
restringidas con cuello, lo cual es coherente con los contextos tempranos de la zona (Falabella 
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y Planella 1988-1989), a diferencia de lo que se observa en los contextos históricos, donde la 
decoración con pintura roja se asocia mayoritariamente a vasijas de forma abierta (Baudet 2007). 
En Abanico 1 solo se registraron tres fragmentos históricos, pero provenientes del sector montículo, 
el cual corresponde a un acopio de material removido por maquinaria pesada.  

Figura 4. Fragmentos cerámicos con decoración inciso lineal punteada, diagnósticos del Complejo 
Cultural Bato, proveniente de Abanico 1, Concentración 5.

En el caso de Abanico 3, la gran mayoría del material cerámico es asignable a momentos 
poshispánicos (96.8%). La cerámica histórica corresponde en su gran mayoría al tipo monocromo, 
que es de producción local con antecedentes en las tradiciones indígenas y que fue profusamente 
usado hasta la segunda mitad del siglo XVIII, así como al tipo monocromo rojo, que es de tradición 
hispano indígena y que fue usado entre 1570 y 1750 d.C. (Prieto et al. 2006). La ocupación histórica 
de Abanico 3 habría estado caracterizada también, aunque de manera muy escasa, por cerámica 
vidriada o esmaltada, y por un fragmento de mayólica, que correspondería al tipo verde sobre 
blanco, que, de acuerdo a Claudia Prado (2009), podría corresponder al tipo Más Allá Polícromo, de 
manufactura peruana (Figura 5). Considerando la virtual inexistencia de loza (sólo un fragmento) u 
otras cerámicas de altas temperaturas al interior del sitio, la escasez de cerámica vidriada y mayólica, 
la baja representación del tipo monocromo rojo pulido, que es de origen más tardío -1650 a 1780- 
versus la gran abundancia de los tipos monocromo y monocromo rojo, que son más tempranos 
(Prado 2009), así como la presencia en la alfarería de reminiscencias de la época prehispánica 
(incisos, acanalados y escobillados), es dable proponer que la alfarería posthispánica de Abanico 
3 correspondería a una ocupación histórica temprana del sector, cercana cronológicamente al 
contacto entre indígenas y españoles. 
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Figura 5. Cerámica Histórica decorada de los sitios Abanico 1 y Abanico 3.

El análisis lítico, si bien menos diagnóstico, es coherente con algunos resultados de la identificación 
cerámica. En efecto, existen algunas evidencias líticas tecnológicas (cadenas operativas, tamaño de 
los derivados, selección de materias primas, estrategia expeditiva) y relacionadas con la morfología 
del instrumental tallado (dimensión mediana, y manufactura desde lasca de la punta de proyectil) y 
pulido-piqueteado (piedra horada), que podrían remitir a un componente cultural correspondiente 
al PAT de Chile Central.  

Por último, reiteramos que la cronología de los sitios se determinó también de modo directo, 
por medio de tres dataciones radiocarbónicas por AMS de muestras de carbón, las que sitúan las 
ocupaciones prehispánicas de los sitios Abanico 1 y Abanico 3 entre los siglos XII y XIV (Tabla 1). 

Cultura material y Subsistencia

A pesar de las diferencias estratigráficas y cronológicas de los sitios Abanico 1 y Abanico 3, ambos 
conchales comparten algunas características. En efecto, en ambos sitios la especie más representada 
es Mesodesma donacium (macha), alcanzando el 90% en el sitio Abanico 1 y alrededor del 59% en el 
sitio Abanico 3 (Tabla 2). En Abanico 3 aparecen también en menor frecuencia restos de Concholepas 

concholepas (loco) con 16%, Tegula atra (caracol) con 9% y la almeja Retrotapes spp. con 7%. No 
obstante, esta mayor diversidad de especies malacológicas en Abanico 3 se dio en las capas post-
hispánicas, donde el material PAT aparece mezclado con restos históricos y subactuales. Por su parte, 
uno de los fogones identificados en Abanico 1 se compone casi exclusivamente de Loxechinus albus 

(erizo), especie prácticamente ausente en el resto del sitio y en Abanico 3. 
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Especies Abanico 1 Abanico 3 (S2) Abanico 3 (R1)

Acantina monodon 0,02 0,09 0

Austromegabalanus 

psittacus

0 0,52 0,006

Caliptraea spp. 0 0,03 0

Chiton granosus 0,26 0,87 0,02

Chiton latus 0 0 0,03

Chiton spp. 0 0 0,03

Collisella orbignyi 0 0 0,02

Choromytilus chorus 0 0,03 0

Concholepas concholepas 0,61 16,15 0,55

Crassilabrum 

crassilabrum
0,02 0 0

Crepidula spp. 0 0,03 0

Diloma nigerrima 0,02 0,33 0,003

Fisurella costata 0,87 0,24 0,03

Fisurella crassa 0,48 1,11 0,06

Fissurella cumingi 0 0 0,01

Fissurella latamarginata 0 0 0,01

Fisurella limbata 0,35 0,06 0,003

Fisurella maxima 0,28 2,36 0,01

Fissurella spp 0 0 1,16

Loxechinus albus 3,23 0,6 0,32

Magnificus bowenni 0,26 0,09 0

Mesodesma donacium 89,54 59,12 46,36

Nodilittorina araucana 0 0,03 0

Nucella calcar 0 0 0,01

Oliva peruviana 0 0,15 0,01

Perumitilus purpuratus 1,37 0,09 0,22

Protothaca thaca 0,72 0,24 0,02

Retrotapes spp. 0,15 6,58 0

Scurria araucana 0,04 0,03 0

Scurria scurra 0 0,09 0,01

Scurria variabilis 0,04 0,03 0

Tegula atra 1,13 9,27 0,58

Tegula tridentata 0 0 0

Tonicia spp. 0,04 0,06 0

Tabla 2. Abundancia relativa (% NISP) de especies de moluscos presentes en los sitios Abanico 1 y 
Abanico 3 (S2 y SR1). Parte 1.
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Turritella cingulata 0,04 0,36 0

Venus antiqua 0 0 0,02

Xanthochorus 

cassidiformis

0 0,06 0,003

No identificadas 0,53 1,38 2,3

% TOTAL NISP 100 100 100

N° total especies 
identificadas

20 27 28

Tabla 2 (cont.). Abundancia relativa (% NISP) de especies de moluscos presentes en los sitios Aba-
nico 1 y Abanico 3 (S2 y SR1). (Parte 2)

La predominancia de Mesodesma donacium en la ocupación prehispánica de ambos sitios sugiere 
la recolección constante en playas de arena en busca de machas y la obtención oportunista de otras 
especies de arena presentes alrededor, tales como los caracoles Oliva peruviana, Turritella cingulata y 
Xanthochorus cassidiformis, y las almejas Retrotapes spp. y Prothotaca thaca (Tabla 2). A pesar de que la 
baja abundancia de especies de roca en Abanico 1 y Abanico 3 evidenciaría la recolección esporádica 
de moluscos desde playas rocosas, la mayor predominancia en Abanico 3 de Concholepas concholepas y 
Tegula atra sumado a la presencia de especies submareales como Austromegabalanus psittacus (picoroco) 
y Choromytilus chorus (choro zapato) evidencian una recolección más recurrente y dirigida en playas 
de rocas, especialmente durante la ocupación histórica del sitio. 

Otra semejanza entre ambos asentamientos es la baja frecuencia de restos de fauna vertebrada 
(Tabla 3). En efecto, en el sitio Abanico 1 no se registraron restos arqueofaunísticos, a excepción de 
un fragmento de carilla articular caudal de vértebra de Mammalia (mamífero) no identificado de 
talla mediana, y un fragmento óseo de mamífero no identificado con huellas de corte con sierra, (lo 
que indicaría una data subactual para éste), el cual proviene de la capa superficial del sitio.

Por su parte, los restos de arqueofauna en el sitio Abanico 3 son un poco más abundantes 
y evidencian especímenes de las clases Mammalia (mamíferos) y Aves (aves), además del grupo 
parafilético Osteichthyes (peces con estructura ósea). Dentro de los mamíferos, se identificaron 
especímenes de los órdenes Rodentia (roedores) y Artiodactyla (artiodáctilos), en los que a su 
vez pudo reconocerse individuos de la familia Camelidae (camélidos) y Bovidae (bóvidos). Entre 
estos últimos se discriminó especímenes pertenecientes a las subfamilias Bovinae (bovinos) y 
Caprinae (caprinos), lo que se corresponde con la ocupación histórica. Dentro de las aves, sólo pudo 
evidenciarse algunos fragmentos del orden Galliformia (gallináceas). Asimismo, dentro del grupo 
Osteichthyes, sólo un espécimen pudo ser reconocido como Trachurus symmetricus (jurel).

Si consideramos sólo el material arqueofaunístico proveniente de la capa conchal del sitio 
Abanico 3 (SR1), donde los contextos prehispánicos se encuentran más íntegros (aunque mezclados 
con material histórico), el NISP total para la arqueofauna es de tan sólo 14 especímenes, de los 
cuales uno corresponde a un resto de animal introducido (Gallifornia), mientras que los restantes se 
distribuyen en cinco fragmentos de pez no identificado, un fragmento de jurel, seis fragmentos de 
mamífero no identificado y un fragmento de ave no identificada (Tabla 3 para el MNI).



¿Ocupaciones tardías del complejo cultural bato en Maitencillo? Implicancias para la trayectoria 
histórica de las poblaciones del litoral de Chile Central | 13

Taxa

Sitio
Total 

MNI
Abanico 

1
Abanico 3

Aves
Galliformia 0 1 1

Ave indeterminado 0 1 1

Mammalia

Artiodactyla

Camelidae 0 1 1

Bovidae
Bovinae 0 1 1

Caprinae 0 1 1

Artiodactyla indeterminado 0 1 1

Rodentia indeterminado 0 1 1

Mammalia no-identificable

Mammalia 
grande

1 2 3

Mammalia 
mediano

0 2 2

Mammalia 
pequeño

0 2 2

Mammalia 
indeterminado

1 2 3

Osteichthyes
Trachurus symmetricus 0 1 1

Osteichthyes indeterminado 0 2 2

Total MNI 2 18 20

Tabla 3. MNI de fauna vertebrada en los sitios de Abanico.

Por otro lado, los resultados de las columnas de flotación extraídas indican algunas semejanzas 
entre los sitios Abanico 1 y Abanico 3, aunque también marcadas diferencias (Tabla 4). Por un lado, 
las familias identificadas en los carporrestos tanto de Abanico 1 como de Abanico 3, corresponden 
mayoritariamente a especies silvestres y locales, las que se concentran en los primeros niveles de cada 
unidad. Sin embargo, Abanico 3 presentó una buena cantidad de carporrestos en estado carbonizado 
(75%), en tanto que Abanico 1 contiene un muy bajo porcentaje de éstos (0,7%). De estos pocos 
restos carbonizados (n=17), se identificaron especies silvestres de familias tales como Cyperaceae y 
Poaceae, y de géneros de Portulaca sp., Galium sp. y Solanum sp. Sólo una especie cultivada (Medicago 

sativa) se recuperó en los primeros niveles de la muestra analizada, la que se sabe ha sido introducida 
en tiempos post-hispánicos. 

Por su parte, los abundantes carporrestos carbonizados de Abanico 3 tienen una alta 
representatividad en todos los niveles de la columna. Del total de restos carbonizados, sólo se pudo 
determinar taxonómicamente un 21,2%, dado que los procesos de fragmentación y carbonización a 
los que fueron sometidos, eliminaron todos los rasgos diagnósticos propicios para su identificación. 
No obstante, fue posible determinar la presencia de especies tales como Portulaca sp., Chenopodium 
sp., Malva sp., Calceolaria sp., Suaeda sp., y Podanthus sp., correspondientes a hierbas y arbustos 
silvestres que se encuentran dentro de la flora nativa local (Flores-Toro y Contreras-López 2015; 
Flores-Toro y Amigo 2013). Se identificó la presencia de una especie introducida (Silene gallica) 
con baja representación (n=6) en los primeros niveles de la columna.  Lo anterior refleja un uso 
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oportunista de la flora local para las actividades que involucraron los constantes eventos de quema 
observados en el sitio.  

Taxa Abanico 1 Abanico 3 Total

Medicago sp. 3  3

Cyperaceae 1  1

Portulaca sp. 1 3 4

Malesherbia linearifolia 1  1

Chenopodium quinua 1 2 3

Galium sp. 2 1 3

Luma sp. 2 2

Baccharis sp. 1 1

Solanum robinsonianum 1  1

Copiapoa coquimbana 1  1

Poaceae 1  1

Silene gallica  8 8

Chenopodium sp.  1 1

Malva sp.  2 2

Fabaceae  11 11

Calceolaria sp.  24 24

Suaeda sp.  3 3

Podanthus sp.  1 1

Indeterminada 6 25 31

Total 19 83 102

Tabla 4. Carporrestos carbonizados hallados en las columnas y rasgos de Abanico 1 y 3.

Para el caso de los rasgos recuperados en ambos sitios, por un lado se destaca la presencia de 
una semilla del género Baccharis, propio de arbustos silvestres (Rasgo 1 de Abanico 1), la que fue 
hallada en un pequeño fogón, por lo que se asume que se utilizaron ramas (con hojas y flores) de 
este arbusto como combustible. De igual manera, se recuperaron restos carbonizados de especies 
de Calceolaria sp. y Luma sp., ejemplares arbóreos y arbustivos que también nos remiten a un uso 
dirigido al consumo de leña.

Por otro lado, es importante destacar que en las columnas de ambos sitios fueron encontradas 
semillas carbonizadas de Chenopodium quinua (quínoa), una en Abanico 1 y dos en Abanico 3, lo 
que da cuenta del consumo de especies cultivadas. Aunque su representatividad es baja, su uso aquí 
es indiscutible, ya que además de existir 3 ejemplares carbonizados que lo ratifican, la presencia/
ausencia de los restos vegetales está también sujeta a los procesos medioambientales que rigieron los 
eventos postdepositacionales, por lo que refleja una realidad fragmentada.

El material lítico es escaso en ambos sitios, aun cuando presenta ciertas diferencias entre ellos (Tabla 
5). Para el caso de Abanico 1, sólo se identificaron 10 piezas de material lítico, nueve derivados y un 
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instrumento. Las materias primas presentes son diversas en cuanto a origen geológico/características 
petrográficas y calidad para la talla, identificándose andesitas regulares (n=3), cristal de roca de 
buena calidad (n=3), basaltos regulares (n=2) y sílices de buena calidad (n=2). El único instrumento 
formatizado identificado corresponde a la porción proximal de una punta de proyectil (ancho 18,1 
mm; espesor 4,4 mm; ángulo 35º) (Figura 6). La elaboración se realizó sobre una lasca de roca silícea 
color salmón de grano fino y de buena calidad para la talla, en la cual se observa ausencia total de 
corteza. Los nueve derivados de este conjunto lítico corresponderían a segmentos de desbaste lítico 
secundarios (derivado de talla) a juzgar por la frecuencia de talones, en donde priman aquellos 
asociados al desbaste (plano) y menormente a procesos primarios de talla (cortical), en absoluto 
detrimento de aquellos ligados al desbaste bifacial y retoque (seudofacetado, puntiforme y rebajado). 
Vinculado estrechamente con esto, las matrices que dominan corresponden a los derivados de talla, 
solo pudiéndose observar dos guijarros, cuya materia prima corresponde a basaltos y andesitas. 

Figura 6. Material Lítico Periodo Alfarero Temprano de los sitios Abanico 1 y Abanico 3. Mano de 
moler, piedra horadada y puntas de proyectil.

Sitio Derivados Instrumentos 

tallados

Instrumentos pulido-

piqueteados

Abanico 1 9 1 punta proyectil -

Abanico 3 14 1 punta proyectil 2 manos de moler
1 piedra horadada

Tabla 5. Material lítico recuperado de las ocupaciones prehispánicas de los sitios Abanico 1 y 
Abanico 3. 
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Para el sitio Abanico 3, por su parte, se identificaron sólo 18 piezas de material lítico (Tabla 5), de 
las cuales 14 corresponden a derivados del proceso de talla, con un sólo elemento formatizado del 
tipo punta de proyectil (alargada, con aletas y sin pedúnculo) y tres instrumentos pulido-piqueteados, 
incluyendo una piedra horadada de color rojizo pulida y dos manos de moler con huellas de uso 
(Figura 6). La morfología de la punta bifacial sugiere que pudo haber sido utilizado para la pesca 
más que para la caza de fauna marina y terrestre, sin embargo, es de pequeñas dimensiones y se 
encuentra finamente manufacturada. Al igual que en Abanico 1, las materias primas son diversas 
en cuanto a origen geológico/características petrográficas y calidad para la talla, identificándose 
sílices muy buenos, buenos y regulares, andesitas regulares y basaltos de buena calidad. Por su parte, 
nuevamente predominan los desechos de desbaste lítico secundario o derivados de talla (n=6) y 
derivados de desbaste de núcleo (n=3), habiendo solo 1 derivado de retoque. 

El material cerámico encontrado en los sitios está compuesto por 454 fragmentos en el caso 
de Abanico 1, de 977 fragmentos en el caso de Abanico 3 (S2) y 557 fragmentos de Abanico 3 
(SR1). De este conjunto, 451 fragmentos de Abanico 1 fueron asignados al PAT (Tabla 6), mientras 
que en el caso de Abanico 3 (S2) sólo 33 fueron asignados al PAT y 944 a momentos históricos, y 
en Abanico 3 (SR1) 81 fragmentos fueron asignados al PAT, 421 a momentos históricos y 55 no 
pudieron ser clasificados por su pequeño tamaño (Tabla 7). La presencia de fragmentos vidriados, 
con decoración esmaltada, es muy escasa: está representada sólo por tres fragmentos, y sólo se 
identificó un fragmento de loza. 

Tratamiento de su-

perficie

Pared delgada Pared mediana Pared gruesa Pared muy gruesa

n % del 
total 

n % del 
total 

n % del 
total

n % del 
total 

Alisado ext. – int. 35 8.2 240 56.7 26 6.1

Alisado ext. – Pulido 
int.

8 1.8

Alisado ext - Pulido 
espatulado int.

1 0.2

Alisado espatulado ext. 
– Pulido int.

1 0.2

Pulido ext. 25 5.9 58 13.7 6 1.4 1 0.2

Pulido ext – int 6 1.4 2 0.4

Pulido espatulado ext 
– int

1 0.2

Pulido espatulado/
Pulido

1 0.2

Erosionado 11 2.6 1 0.2

Total 60 14.1

Total 423

Tabla 6. Clasificación general del material cerámico PAT de Abanico 1.
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La cerámica temprana de los sitios de Abanico se caracteriza por el predominio de piezas de 
pared mediana, siendo relativamente importante también la presencia de piezas de pared delgada. La 
presencia de vasijas de pared gruesa o muy gruesa es considerablemente minoritaria. En términos 
de tratamiento de superficie, predominan las vasijas de pared alisada. Al combinar ambos aspectos, 
vemos que el conjunto de vasijas predominante, en ambos sitios, corresponde a las piezas alisadas 
de pared mediana; esto, a excepción del Rasgo 1, donde la presencia de vasijas pulidas de pared 
mediana es ligeramente superior a la de piezas alisadas medianas.

Morfológicamente, la gran mayoría de los fragmentos son asignables a vasijas restringidas con 
cuello, de perfil inflectado, de borde recto o evertido. La muestra disponible no permite determinar 
la forma específica de las bases de las piezas. En el caso de las piezas pulidas, se trataría principalmente 
de jarros, mientras que en el caso de las vasijas alisadas se trataría, en su mayoría, de ollas. Algunas 
piezas habrían presentado asa cinta inserta en el cuello o en el cuerpo. La presencia de vasijas de 
forma abierta habría sido minoritaria. 

Tratamiento de superficie Pared delgada Pared mediana Pared 
gruesa

Pared muy gruesa

n % del 
total 

n % del 
total 

n % del 
total

n % del 
total 

Alisado ext. – int. 2 1.9 32 30.7 6 5.7 1 0.9

Alisado ext. – Pulido int. 1 0.9

Alisado ext - Pulido 
espatulado int.

Alisado espatulado ext. – 
Pulido int.

Pulido ext. 9 8.6 36 34.6 1 0.9

Pulido ext – int 4 3.8 3 2.8

Pulido espatulado ext – int 2 1.9 2 1.9

Pulido espatulado/Pulido

Erosionado 4 3.8 1 0.9

Total 17 16.3 78 75 8 7.6 1 0.9

Total 104

Tabla 7. Clasificación general del material cerámico PAT de Abanico 3.

La presencia de vasijas decoradas también fue muy escasa. Sólo 10 fragmentos tempranos son 
decorados, y representan tres tipos de decoración: incisa, pintura roja y pintura roja sobre hierro 
oligisto. La decoración con pintura roja habría estado presente en vasijas restringidas con cuello, 
en su mayoría pulidas de pared delgada, y también pulidas de pared mediana. La decoración con 
pintura roja sobre hierro oligisto se presenta sólo en un fragmento, que habría pertenecido a una 
pieza restringida con cuello, pulida de pared delgada. 

La decoración incisa está representada por dos fragmentos de cuerpo pertenecientes al conjunto 
de vasijas pulido de pared mediana. Nada podemos decir acerca de la forma de las piezas que 
estuvieron decoradas con incisos a partir de los fragmentos con que contamos. Sin embargo, si 
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consideramos las características contextuales del PAT de Chile Central, es dable pensar que se 
habría tratado de decoraciones incisas hechas en el cuello de jarros (Falabella y Planella 1988-1989).

Con respecto a la función de la cerámica temprana de los sitios estudiados, ésta habría estado 
preponderantemente destinada a servir alimentos y bebidas, y a la preparación de alimentos. No 
obstante, no contamos con indicadores de exposición al fuego al interior de la fragmentería asignable 
al PAT, excepto sólo por un fragmento de cuerpo pulido de pared mediana, que presenta hollín en 
su pared interna.

En el caso del material cerámico histórico, el conjunto predominante corresponde a las vasijas 
pulidas de pared mediana. En su gran mayoría correspondería al tipo monocromo, y al tipo 
monocromo rojo. La cerámica monocroma presente en el sitio se caracteriza por sus tratamientos 
de superficie, principalmente pulidos, y también alisados, los que pueden ser a veces espatulados 
(Baudet 2007). La cerámica del tipo monocromo rojo habría sido decorada principalmente con 
pintura y, en algunos casos, con engobe. Se presenta también al interior del sitio el tipo blanco sobre 
rojos (Baudet 2007), donde se combina pintura o engobe rojo y blanco, formando motivos.

En términos morfológicos, se trataría de vasijas en su mayoría de forma abierta, siendo más 
escasa la presencia de piezas restringidas con cuello. Algunas vasijas habrían presentado asa, cinta 
o circular, inserta en el cuello o en el cuerpo (Tablas 6 y 7). Las piezas de forma abierta presentes 
en Abanico 3, como parte de la ocupación histórica, corresponderían a pucos, cuencos y platos, 
principalmente y, quizá también, a algunas formas de mayor capacidad, tales como fuentes o tinajas. 
De los siete fragmentos claramente asignables a platos, se logró determinar que, dos de ellos habrían 
pertenecido a platos hondos, y uno, a un plato bajo.

La variedad de decoraciones presentes dentro del material alfarero histórico de los sitios 
rescatados es mucho mayor que la observada en el material cerámico temprano, e incluye la pintura 
roja, pintura blanca, pintura blanca sobre rojo, engobe rojo, engobe blanco, engobe blanco sobre 
rojo, pintura blanca sobre engobe rojo, barniz negro, pintura roja y barniz negro, decoración incisa 
y decoración acanalada, además de los tipos vidriados y mayólica (Figura 5). 

En términos funcionales, la alfarería histórica de los sitios de Abanico correspondería 
mayoritariamente a piezas destinadas a servir, consumir y preparar alimentos y, quizás en menor 
medida, al almacenaje. Algunos fragmentos dan cuenta del uso de estas piezas para su exposición 
al fuego, con el presumible fin de cocinar y/o calentar, alimentos y/o bebidas. Esto es cierto 
principalmente en el caso del conjunto alisado de pared gruesa.

Un aspecto interesante que se observa en la cerámica histórica del sitio corresponde a la presencia 
de ciertas reminiscencias de momentos prehispánicos, tanto del PAT como del Periodo Tardío. En 
primer lugar, la ocupación histórica de los sitios de Abanico incluye la presencia de cinco fragmentos 
que presentan decoración incisa. Al compararlos con los fragmentos incisos asignables al PAT, tanto 
de éste como de otros sitios conocidos, es claro que los incisos históricos presentan características 
claramente diferentes. En primer lugar, las decoraciones incisas históricas se habrían presentado 
principalmente asociadas al conjunto pulido de pared gruesa, o pulido de pared mediana, mientras 
que los incisos PAT se presentan mayoritariamente en vasijas de pared delgada, o mediana, en 
general alisadas. Por otra parte, considerando que los incisos presentes en los fragmentos de borde 
están principalmente en el interior y que el fragmento de base inciso está pulido en ambas paredes, 
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se infiere que este tipo de decoración se habría presentado principal, si no exclusivamente, en piezas 
de forma abierta. Las decoraciones incisas alfarero tempranas, en cambio, se presentan sólo en vasijas 
restringidas con cuello. En tercer lugar, es claramente perceptible que el trazo del inciso histórico 
que se observa en Abanico 3 es más irregular y burdo, mientras que los incisos PAT se caracterizan 
por ser más finos y regulares. Finalmente, los motivos presentes son también distintos: mientras que 
en la cerámica PAT se observa el tipo inciso lineal punteado, en la alfarería histórica presente en el 
sitio, los motivos son más diversos, e incluyen líneas perpendiculares, líneas paralelas, reticulado y 
líneas curvas paralelas.

Otra reminiscencia observable en la alfarería histórica de Abanico, propia del alfarero temprano, 
corresponde a la presencia de decoración acanalada, que se observa en un fragmento. Los acanalados 
son una variante de los decorados incisos, que corresponde a un trazo más profundo y ancho.

El gesto técnico de acabar la superficie de las piezas mediante espatulado también corresponde a 
una reminiscencia de momentos prehispánicos. Por una parte, el pulido espatulado, que corresponde 
al pulimento de la pieza mediante el uso de un instrumento que deja huellas en la superficie de 
modo tal que quedan sectores pulidos y otros no pulidos, se presenta en 41 fragmentos. El alisado 
espatulado, que corresponde al alisado de la pieza mediante un instrumento que deja huellas en 
la superficie a modo de pequeños surcos, es más escaso al interior del sitio, presentándose sólo 
en tres fragmentos. Los tratamientos de superficie espatulados es un modo de hacer típico de las 
comunidades alfarero tempranas de la costa de Chile Central, que se habrían presentado, en algunas 
piezas, aunque en mucha menor proporción que los tratamientos alisado y pulido propiamente tal 
(Fernanda Falabella, comunicación personal 2007).

Finalmente, el escobillado en la pared interior de un fragmento de cuerpo corresponde a una 
reminiscencia de otro momento cultural de la región. La tradición de alisar el interior de las piezas 
mediante un instrumento tipo escobilla, que deja la superficie interior ‘escobillada’, es propia del 
Periodo Tardío, o de dominación inka (Claudia Solervicens, comunicación personal 2006).

Discusión y Conclusiones

Las dos dataciones radiocarbónicas obtenidas de los fogones del sitio Abanico 1 son consistentes 
entre sí y sitúan la ocupación inicial del sitio entre los siglos XII y XIII de nuestra era, mientras que la 
ocupación prehispánica de Abanico 3 habría ocurrido con posterioridad, hacia el siglo XIV d.C. El 
material cultural asociado a estas ocupaciones incluye 565 fragmentos cerámicos correspondientes 
al PAT, dentro de los cuales se encuentran fragmentos diagnósticos del Complejo Cultural Bato. 
Si bien estos últimos son escasos y sólo se encuentran en Abanico 1, nos permiten plantear que 
las ocupaciones estudiadas se vincularían con el Complejo Cultural Bato de Chile Central. De 
momento, no resulta posible asignar la ocupación alfarero temprana de los sitios estudiados al 
recientemente definido Subconjunto Desembocadura del Aconcagua, que fue definido a partir 
de los sitios Marbella 1 y Los Eucaliptus y que se caracteriza, en términos alfareros, por la alta 
proporción de decoraciones negativas y por la importancia porcentual de asas de suspensión (Avilés 
2014; Sanhueza y Avilés 2012). Queda pendiente explicar la ausencia de estas características en los 
sitios acá presentados, sobre todo considerando la significativa muestra que fue excavada y estudiada. 
Una explicación que resulta plausible es la funcionalidad que habrían tenido los sitios Abanico 1 
y 3, a saber, asentamientos logísticos esporádicos y de baja intensidad de uso (volveremos sobre 



20 | Diego Salazar, Ignacia Corral, Paulina Corrales, Sebastián Avilés, Antonia Escudero, 
Daniela Estévez, Carola Flores, Cristobal Oyarzo y Camila Palma

esta idea más adelante). Otra posibilidad es que las características propuestas para el Subconjunto 
Desembocadura del Aconcagua se restrinjan al primer milenio d.C. y no se expresen en estas 
manifestaciones más tardías de las poblaciones PAT. Esta alternativa nos enfrenta a una complejidad 
adicional, cual es, determinar qué exactamente están fechando los fogones datados en Abanico 1. 
Como se señaló más arriba, dichos fogones corresponden sin duda a ocupaciones in situ ocurridas 
hacia los siglos XII o XIII d.C., pero el grueso del material cerámico PAT correspondiente a ese 
sitio proviene de un estrato interpretado como la removilización de materiales provenientes de un 
sitio ubicado ladera arriba de Abanico 1 y fuera del área de estudio. 

En este sentido, la cronología de este sitio presenta dos escenarios posibles de interpretación: 
por un lado, podría ser que los fogones correspondan a una ocupación muy efímera ocurrida 
con posterioridad a la depositación del sitio PAT ubicado ladera arriba de Abanico 1, pero antes 
de la erosión y redepositación del mismo. Por otro lado, es posible que los fogones de Abanico 1 
correspondan a un área marginal del sitio PAT ubicado ladera arriba de Abanico 1, y que estemos en 
presencia de grupos Alfarero Tempranos ocupando el litoral de Maitencillo los primeros tres siglos 
del segundo milenio de nuestra era. 

Si bien los datos actuales no permiten resolver este problema completamente, esta última 
posibilidad nos parece más plausible considerando la edad ligeramente posterior (siglo XIV d.C.) 
obtenida del conchal in situ de Abanico 3 (SR1). En este último sector también fueron encontrados 
fragmentos cerámicos adscritos al PAT, aun cuando asociados con una mayor abundancia de cerámica 
histórica. Pero la asociación entre la cerámica PAT de Abanico 3 y la fecha correspondiente al siglo 
XIV d.C. sugiere que esta alfarería siguió produciéndose y utilizándose en la costa de Maitencillo 
por lo menos hasta el Período Tardío. El instrumental lítico de los dos sitios también es coherente 
con una asignación cronológica al PAT, en términos de la morfología del instrumental tallado 
(dimensión mediana, sección delgada y manufactura desde lasca de las puntas de proyectil) y pulido-
piqueteado (piedra horadada y manos de moler), aun cuando se asocian a estas edades posteriores al 
primer milenio d.C. En este sentido, las evidencias del sector Abanico en su conjunto (considerando 
tanto el sitio Abanico 1 como el sitio Abanico 3) parecen indicar la presencia de ocupaciones 
Alfarero Tempranas, posiblemente vinculadas al Complejo Cultural Bato, ocupando la costa de 
Maitencillo hasta aproximadamente el 1400 d.C. 

Este escenario apoya planteamientos recientes (Cornejo 2010; Falabella et al. 2014) en torno 
a la contemporaneidad de poblaciones Bato y Aconcagua en Chile Central durante los primeros 
siglos del segundo milenio de nuestra era. No obstante, a diferencia de lo observado en los ríos 
Aconcagua, Maipo y en la cuenca de Rancagua, no hay prácticamente registro de ocupaciones 
Aconcagua costeras al norte del río homónimo, y por lo tanto si bien los sitios de Abanico serían 
contemporáneos del fenómeno Aconcagua, no necesariamente hubo coexistencia o interacción 
recurrente entre las poblaciones costeras que ocuparon el sitio y los grupos Aconcagua. 

La presencia de ocupaciones de tradición PAT en Maitencillo hacia el siglo XIII y XIV d.C. 
podría representar comunidades “residuales” que mantienen una materialidad y posiblemente 
formas de vida propias del PAT en momentos en los que muchas otras comunidades locales ya 
habían transitado hacia lo Aconcagua, concentrándose en el curso inferior del río Aconcagua y del 
valle del río Maipo principalmente (Cornejo 2010). Deberá quedar para futuras investigaciones 
determinar si la escasez de cerámica decorada, de tembetás, pipas y otros rasgos diagnósticos Bato 
en los sitios Abanico presentados en este trabajo constituye un patrón más regional que caracteriza a 
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estas poblaciones PAT residuales contemporáneas con poblaciones Aconcagua a inicios del segundo 
milenio de nuestra era, o si es solamente efecto del tipo de sitio estudiado en el presente proyecto. 

Lo anterior no puede ser descartado puesto que tanto Abanico 1 como Abanico 3 presentan 
ocupaciones prehispánicas efímeras, posiblemente por parte de unidades sociales de pequeño 
tamaño. Así lo demuestran tanto la estratigrafía como la escasa diversidad de los restos culturales 
y ecofactuales. Si bien no es posible saber por ahora el tipo de sistema de asentamiento en el que 
se articularon estas ocupaciones, lo cierto es que se trata de locaciones utilizadas con una clara 
orientación litoral. En efecto, el ecofacto dominante en el conjunto faunístico son los moluscos y en 
particular la especie M. donacium, lo que indicaría que la orientación económica de las ocupaciones 
PAT de Abanico 1 y 3 se relacionó con la extracción y procesamiento de machas desde las playas 
arenosas cercanas. Dado que una dominancia similar de este recurso se advierte en el vecino sitio 
de Marbella 1 (Rodríguez 1993; Rodríguez et al. 1991), correspondiente a comunidades PAT 
más tempranas (primera mitad del primer milenio de nuestra era), es posible que las condiciones 
ambientales litorales de la zona de Maitencillo no hayan experimentado mayores cambios en los 
últimos dos milenios, estando dominada por extensas playas arenosas donde el recurso macha fue 
abundante, permitiendo una “estrategia” recolectora enfocada casi exclusivamente en la extracción 
de este recurso y con la obtención oportunista de otras especies de arena presentes alrededor. 
La diversificación de esta “estrategia” de recolección en tiempos poshispánicos, donde junto con 
la obtención preferente de M. donacium, se extraen en mayor frecuencia especies intermareales y 
submareales de playas rocosas, podría indicar cambios en la organización económica de los habitantes 
de los sitios más que cambios en las condiciones litorales locales, donde aún predominan las playas 
arenosas. Volveremos sobre esta idea más adelante.

Los restos malacológicos contrastan con la escasa arqueofauna recuperada en los sitios Abanico 1 
y Abanico 3, lo que sugeriría que ni en Abanico 1 ni en Abanico 3 la obtención, procesamiento y/o 
consumo de vertebrados fueron actividades significativas. Lo anterior es del todo coherente con lo 
observado en el vecino y más temprano sitio de Marbella 1 (Rodríguez et al. 1991), donde la fauna 
está dominada absolutamente por los moluscos, con una escasísima representación de vertebrados. 
Lo anterior parece poco coherente con la interpretación que dichos autores le dan al sitio, el cual es 
considerado como un campamento residencial, dado que la etnografía por lo general muestra que, 
a pesar de los atributos favorables que presentan los moluscos, estos sólo suelen ocupar cerca del 
15% de la dieta de las poblaciones costeras (Yesner 1980; Meehan 1982; Bird et al. 2004), pues son 
pobres en calorías para los requerimientos metabólicos de un ser humano, y no podrían sustentar a 
largo plazo más que a unos pocos individuos (Bailey 1975; Orquera 1999; Bird et al. 2009). Por lo 
demás, los análisis de isótopos estables realizados a individuos Bato de la costa de Chile Central han 
demostrado que su dieta fue variable, pero generalmente no dependiente en forma mayoritaria de 
los recursos costeros (Falabella et al. 2007; Sanhueza y Falabella 2010), por lo que es poco esperable 
que en los sitios residenciales haya escasa presencia de vertebrados. Una posibilidad que no puede 
descartarse es que la baja frecuencia de restos óseos tanto en Marbella 1 como en Abanico obedezca 
a problemas tafonómicos o de conservación diferencial. 

Esta posibilidad nos obliga a manejar con cautela inferencias funcionales de los asentamientos a 
partir de la baja frecuencia de arqueofauna. No obstante, los sitios estudiados en este trabajo también 
muestran baja frecuencia de desechos y artefactos líticos, situación que no ocurre en Marbella 
1, o en otros sitios residenciales Bato como los ubicados en el curso inferior del río Aconcagua 
(Carmona et al. 2001; Avalos et al. 2010), donde este tipo de elementos son notoriamente más 
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abundantes y presentan una mayor variabilidad tipológica. En el caso de Abanico 1, por ejemplo, 
sólo se recuperaron nueve desechos de talla lítica y un instrumento fragmentado (punta de proyectil), 
mientras que en Abanico 3 se recuperaron 14 desechos líticos y cuatro instrumentos incluyendo 
una punta de proyectil, una piedra horadada y dos manos de moler. Esto significa que los artefactos 
bifaciales utilizados en Abanico 1 y 3 fueron tallados en otro asentamiento y que ingresaron ya 
completamente manufacturados a los sitios donde fueron descartados. 

En conjunto, las líneas de evidencia presentadas hasta ahora para caracterizar funcionalmente 
las ocupaciones prehispánicas de Abanico incluyen: a) depósitos estratigráficos poco densos, con 
casi total ausencia de rasgos in situ; b) predominancia casi absoluta del recurso macha dentro de los 
ecofactos recuperados; c) bajísima presencia de fauna vertebrada (aunque esta evidencia puede estar 
afectada por procesos tafonómicos que no hemos controlado); d) bajísima frecuencia de desechos de 
talla lítica; e) baja frecuencia de artefactos y f) baja diversidad tipológica en artefactos líticos. Estas 
diversas líneas de evidencia son consistentes entre sí y nos permiten afirmar que los sitios de Abanico 
habrían funcionado como asentamientos logísticos (Binford 1980), esporádicos y de baja intensidad 
de uso por parte de las poblaciones que los ocuparon durante el segundo milenio de nuestra era. 
Si bien hemos señalado que los estudios de isótopos estables sugieren que los recursos marinos 
aportaban una parte poco significativa de la porción proteica de la dieta de estas poblaciones, sitios 
como Abanico debieron funcionar como pequeños asentamientos en los cuales estos recursos eran 
procurados y, hasta cierto punto, procesados. El predominio de las machas indicaría que este debió 
ser uno de los recursos que se buscó recolectar desde estos asentamientos. 

No obstante lo anterior, la morfología de las puntas de proyectil parecen indicar la ocurrencia 
de actividades de subsistencia complementarias: la punta de Abanico 1 pudo usarse en la caza 
de mamíferos marinos o terrestres, mientras que la punta de Abanico 3 (sector Rasgo 1) podría 
haber correspondido a un arpón para peces. Lo anterior muestra cierta coherencia con el registro 
arqueofaunístico del sitio, el que si bien es muy escaso, muestra la presencia justamente de mamíferos 
y peces. Por lo tanto, las locaciones logísticas de Abanico 1 y 3 se habrían orientado a la captura de 
otros recursos litorales que contribuyeron a la dieta de estas poblaciones, y no solo a los moluscos. 

La presencia de dos manos de moler en Abanico 3 (sector Rasgo 1) complejiza este panorama 
pues indica actividades de molienda desarrolladas en el sitio, las que pudieron o no vincularse 
con la presencia de tres semillas de quínoa carbonizadas en el registro. Esta última especie ha sido 
reconocida en otros contextos Alfarero Tempranos de Chile Central, a lo menos durante la segunda 
mitad del primer milenio de nuestra era (Quiroz y Belmar 2004) y de hecho se ha considerado 
como una parte fundamental de la dieta de las poblaciones Bato de Chile Central (Falabella et al. 
2014). La presencia de este cultígeno en Abanico 1 y 3 es consistente con lo señalado previamente 
respecto de la dieta de las poblaciones Bato litorales, en cuanto ésta sería mixta, con un fuerte 
componente de caza-recolección, pero también con la incorporación de cultígenos incluyendo la 
quínoa y, en mucho menor medida, el maíz (Falabella et al. 2007). Pero, por otro lado, sugiere que 
la ocupación no estuvo exclusivamente orientada a la explotación y procesamiento de los recursos 
litorales, sino que incluyó también el procesamiento de recursos vegetales, incluidos cultígenos. 

Por lo tanto, sostenemos que si bien los sitios Abanico 1 y 3 fueron locaciones logísticas de 
uso esporádico, en ellas se desarrollaron diversas actividades que incluyeron la obtención de una 
variedad de recursos inmediatos al sitio, aun cuando siempre en muy baja frecuencia, así como 
el procesamiento y consumo de algunos de ellos. Dado lo anterior, es posible interpretar los 
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yacimientos como campamentos logísticos de ocupación efímera pero de tareas múltiples, es decir, 
sitios multifuncionales. Lo anterior es también consistente con las evidencias de los contextos 
alfareros, toda vez que estos indican la presencia de vasijas de tamaño mediano y pequeño, donde 
las formas mayormente representadas son jarros y ollas, lo que sugeriría a primera vista actividades 
de preparación y servicio de alimentos. No obstante, la virtual ausencia de piezas de forma abierta, 
la ausencia de indicadores que indiquen almacenaje y la baja frecuencia de decoraciones muestran 
que en estos sitios no se encuentra completo el repertorio alfarero de las poblaciones PAT. En 
consecuencia, parece consistente proponer que durante el período prehispánico los sitios Abanico 1 
y 3 se formaron a partir de una ocupación breve del espacio o, más probablemente, varias ocupaciones 
breves esporádicas (Cornejo y Sanhueza 2003), las cuales se orientaron fundamentalmente a la 
obtención y procesamiento de recursos litorales, por parte de grupos reducidos que desempeñaron 
una gama diversa de actividades mientras ocuparon el sector por breves lapsos de tiempo. La ausencia 
de hollín en la superficie de los fragmentos alfareros estudiados podría indicar que las actividades de 
cocina no se realizaron significativamente en estos espacios, por lo que las vasijas cerámicas pudieron 
servir más bien para transportar alimentos que fueron consumidos durante la ocupación del sitio. 

Dada la escasez de investigaciones en la zona, es imposible por ahora precisar el tipo de sistema 
de movilidad al que estos sitios pudieron adscribirse. Desde el modelo clásico de Binford (1980), 
es posible hipotetizar que estos sitios articularían con campamentos bases o residenciales dentro 
de un sistema de movilidad logística propia de las estrategias colectoras. No obstante, es necesario 
conocer un número mayor de sitios contemporáneos en una escala espacial más amplia con el 
objeto de percibir desde el registro arqueológico las particularidades del sistema de asentamiento 
local a inicios del segundo milenio de nuestra era, de modo de no subsumir esta variabilidad dentro 
de las categorías que nos ofrece la etnografía o la etnoarqueología. Esta es una tarea pendiente 
para la arqueología que se vincula con la construcción de modelos teóricos locales. Después de 
todo, estaríamos ante una sociedad de cazadores-recolectores hortícolas, posiblemente con cierta 
movilidad residencial, pero con uso de alfarería y el desarrollo de ocupaciones logísticas más 
efímeras, en las cuales se realizaron tareas diversas. Este tipo de patrón no calza cómodamente con 
lo que señalan los modelos clásicos de movilidad desde la etnoarqueología, y por lo tanto nos invita 
a pensar desde la arqueología acerca de la verdadera diversidad y variabilidad de los sistemas de 
movilidad y asentamiento de las sociedades humanas en el pasado. 

Esta posibilidad se ve aún más reforzada si consideramos las características de la ocupación 
histórica de Abanico 3. A primera vista, la modalidad de ocupación parece mantenerse respecto de 
lo observado en momentos prehispánicos, pero una mirada más atenta nos revela que se amplía el 
espectro de recursos recolectados y se añade la presencia de animales domésticos, aun cuando en 
este último caso no es posible segregar los que corresponden a la ocupación histórica temprana de 
la ocupación subactual. Más aún, se amplían también las categorías morfofuncionales del material 
cerámico (incluyendo consumo y, posiblemente, almacenaje), así como aumenta la frecuencia de 
vasijas decoradas. Lo anterior sugiere ocupaciones un poco más estables en el sitio. Incluso no 
puede descartarse que se trate de ocupaciones residenciales de corta duración. ¿Cómo podemos 
distinguir arqueológicamente un sitio logístico de tareas múltiples de un sitio residencial de corta 
duración de uso? Reiteramos que para resolver esta dificultad no sólo debemos apelar a los modelos 
etnoarqueológicos, sino generar modelos locales a partir del estudio detallado de una diversidad 
de sitios contemporáneos, de modo que podamos describir desde el registro arqueológico, la 
variabilidad de modalidades de ocupación dentro de un sistema de asentamiento. Esta es una tarea 
pendiente que excede las posibilidades de este artículo.
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Por otro lado, la virtual ausencia de materiales propiamente hispanos en las ocupaciones 
coloniales de Abanico 3 podría sugerir la posibilidad de que poblaciones locales con modos de 
vida y tradiciones tecnológicas vinculadas al PAT de Chile Central se hayan mantenido en la 
costa de Maitencillo hasta momentos históricos tempranos. Coherente con este planteamiento 
resulta el hecho de que, tal como vimos anteriormente, dentro del contexto cerámico histórico se 
observan reminiscencias de las características de la alfarería prehispánica, sobre todo de aquélla que 
es propia del PAT. Hemos señalado que estas poblaciones “residuales” habrían ocupado los sitios 
Abanico 1 y 3 en forma ocasional, en un formato logístico complejo o residencial de ocupación 
breve. Pero, independiente de la modalidad de ocupación de estos sitios, hipotetizamos que estas 
poblaciones pudieron haber mantenido cierta autonomía económica respecto del sistema colonial 
que se instauró en la zona central de Chile a contar del siglo XVI, a partir de sistemas de alta 
movilidad residencial y unidades sociales de baja demografía. Esta posibilidad deberá ser contrastada 
a partir de futuras investigaciones.  

Lo cierto es que los sitios Abanico 1 y 3 de Maitencillo parecen estar documentando la 
continuidad en la costa de poblaciones vinculadas al PAT de Chile Central hasta el siglo XIV, e 
incluso la posibilidad de que estas poblaciones hayan mantenido un modo de vida “tradicional” hasta 
los primeros momentos de la Colonia. Como ambos sitios documentan ocupaciones ocasionales, es 
evidente que Abanico 1 y 3, tanto en sus ocupaciones prehispánicas como poshispánicas, estuvieron 
articulados con otros asentamientos, algunos de ellos posiblemente de carácter más permanente, en 
especial para momentos prehispanos. Desgraciadamente, la falta de investigación en la zona impide 
por el momento conocer estos sitios y por lo tanto reconstruir los sistemas de asentamiento y 
movilidad de estas poblaciones y como pudieron cambiar luego de la dominación inkaica y colonial 
del centro de Chile. Pero dada la continuidad con las tradiciones del PAT, y la relativa ausencia de 
ocupaciones o materiales Aconcagua, inkaicos o hispano-coloniales en el área, es posible pensar 
que ciertos sectores de la costa del Centro de Chile, incluyendo los ambientes lacustres cercanos, 
permitieron la permanencia de reducidas comunidades de cazadores-recolectores-hortícolas de 
características tempranas incluso hasta el siglo XVI o XVII d.C.
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INTRODUCTION

According to the Glosario de la lengua atacameña compiled by 
Emilio Vaïsse et al. (1896: 16), among the people of the Atacama 
Desert valleys and oases the word “ckackchi” was used inter-
changeably to refer both to “fish” and as a descriptor for any 
food that was “good, pleasant, and tasty to the palate”. More 
than a linguistic coincidence, the double meaning of the word 
“ckackchi” shows clearly the level of respect and affinity that 
groups of the Atacama interior had for this foreign product.

However, the history of such dietary predilections can 
be difficult to reconstruct with any scientific certainty by 
archaeological means alone, as it requires discerning subtle 

aspects of personal and group appreciation that do not leave 
material traces. What archaeologists can hope to elucidate 
instead are aspects of the production, circulation, and con-
sumption of these highly valued foods. In the present case, 
evidence attesting to these processes includes the preserved 
traces of exchange routes, the waste middens of habitation 
sites, human coprolites, funerary food offerings, and the stable 
isotope composition of human osseous remains.

The earliest evidence of fish consumption in the archaeologi-
cal record of the Atacama interior indicates that this product 
was being consumed, in small quantities at first, between 
4000-2000 cal B.C. in some inland valley and oasis sites, 
including Chiuchiu, San Pedro de Atacama, and Tarapacá 

ABSTRACT
Along the Atacama Desert coast, fish has always been a staple food and by the Formative period 
(500 cal B.C.-700 cal A.D.) it had become a product in high demand by the inhabitants of the in-
land valleys, oases and ravines of the desert. In this paper we explore the technologies used in coastal 
fishing activities, the diverse species caught, and fish processing and preserving techniques. We fur-
ther examine the circulation routes of the product through the desert and associated strategies, the 
agents involved in transporting it and consumption levels in inland villages. Our study employs a 
multivariate analysis that includes evidence from zooarchaeology, stable isotope analysis of deceased 
individuals, and the composition of human coprolites, all of which were recovered from domestic 
waste, funerary contexts, and rest stops associated with the circulation routes running between the 
coast and the inland desert regions. Our results suggest that in this ancient social context, food was 
not only used to quell hunger, but through its associated economic cycles of production, circulation 
and consumption, was part of a complex and extended web of social relations. Within that network, 
food functioned as material culture, and as such enabled social distinctions to emerge within local 
groups and cultural negotiations to be conducted among different localities. Fish circulation and 
consumption played an active role in the reproduction of a social structure characterized by close 
and firm ties between marine hunter-fisher-gatherers and agropastoral communities, despite their 
long distance from each other.

RÉSUMÉ
La route du poisson au-delà de la mer : circulation et consommation de poisson dans le désert d’Atacama, 
au nord du Chili, durant la période Formative (500 av. J.-C.-700 apr. J.-C.).
Le long de la côte du désert d’Atacama, le poisson a toujours été un aliment de base et dès la période 
Formative (500 av. J.-C.-700 apr. J.-C.), il devint un produit très convoité par les habitants des val-
lées, oasis et ravins des terres intérieures du désert. Dans cet article, nous explorons les technologies 
employées dans la pêche côtière, la diversité des espèces capturées et les techniques de traitement et 
de conservation du poisson. Nous examinons ensuite les voies de circulation de ce produit à travers 
le désert, ainsi que les stratégies et les agents associés dans son transport. Enfin, nous évaluons sa 
consommation dans les villages intérieurs. Notre étude utilise une analyse multivariée incluant des 
éléments issus de la zooarchéologie, l'analyse isotopique stable d'individus décédés et la composition 
des coprolithes humains, provenant tous de sites domestiques et funéraires, ainsi que de sites de repos 
temporaires associés aux voies de circulation entre la côte et l’intérieur du désert. Nos résultats sug-
gèrent que, dans ce vaste contexte social et historique, les aliments ont non seulement été employés 
pour apaiser la faim, mais qu'à travers les différents cycles économiques de production, circulation et 
consommation qui leur sont liés, ils ont également intégré un réseau complexe de rapports sociaux. 
Dans ce cadre, les aliments auraient fonctionné comme une culture matérielle et, en tant que telle,  
auraient contribué à l’émergence de distinctions sociales et à l’établissement de négociations culturelles 
entre les différentes populations locales. La circulation et la consommation de poisson jouaient ainsi 
un rôle actif dans la reproduction d’une structure sociale caractérisée par des liens étroits et fermes 
entre les collectifs de chasseurs-pêcheurs-cueilleurs du littoral et les communautés agropastorales du 
désert intérieur, malgré leur éloignement géographique.
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(Druss 1978; Casteel 1980; Benavente 1988-1989; Cartajena 
1994; Agüero & Uribe 2011; Fig. 1). During the coastal 
Formative period (500 cal B.C.-700 cal A.D.), however, the 
inland circulation and consumption of fish intensified, evinc-
ing a burgeoning system of regional exchange (Casteel 1980; 
Follet 1980; Scott et al. 2005; Castillo 2011, 2015; Santana 
et al. 2012; Torres-Rouff et al. 2012a; Pestle et al. 2015a, b; 
Castillo et al. 2017; Pestle 2017).

In this article, we offer a preliminary model of fish con-
sumption in the Atacama desert interior during the Formative 
period (500 cal B.C.-700 cal A.D.) employing zooarcheo-
logical, bioanthropological, and paleofecal information (both 
published and unpublished). In particular, we focus on such 
aspects as the richness and relative frequency of the fish spe-
cies consumed, the techniques required to preserve them for 
exchange, and the relationship between distance from the 
coast and fish consumption. These three aspects shed light 
upon the human agents involved in the circulation and ex-

change, the technologies and strategies they employed, and 
the different social contexts in which this food was consumed 
in the interior valleys and oases of the Atacama desert. In this 
perspective, we consider fish to be not simply a food but a 
good, an element of material culture (Van der Veen 2003) 
whose value goes beyond its merely nutritive value, as it plays 
an active role in more complex and diverse aspects of the so-
cial, cultural, political and economic spheres (Hastorf 2012).

ATACAMA DURING THE FORMATIVE PERIOD

The Atacama Desert is one of the most arid regions on the 
planet, with very low precipitation and much lower than 
average primary productivity in general; however, due to a 
pronounced east-west altitudinal gradient (Fig. 2), the re-
gion actually comprises a diverse range of ecological niches 
with characteristic biota and different degrees of primary 

fig. 1. — Atacama Desert (Chile) map with the localities ( , current cities and towns; , archaeological localities and sites) and circulation routes (dotted lines) 
mentioned.
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productivity (Weischet 1975; Ortlieb 1995; Marquet et al. 
1998; McKay et al. 2003; Clarke 2006). In the pre-Hispanic 
period, that uneven distribution of resources forged a human 
geography in which the inhabitants tended to be much more 
concentrated in areas where resources and freshwater were more 
readily available (Fig. 1). Thus, in one of the driest and harsh-
est deserts of the globe, valleys and oases watered by Andean 
runoff and scattered freshwater springs on the Pacific coast 
became the primary focus for habitation (Núñez & Dillehay 
1979; Llagostera 2013), and the intermediate spaces between 
those focal points remained uninhabited, even to this day in 
most cases (Pimentel 2012).

Those habitable locations were usually far from one another, 
obliging their inhabitants to travel tens and even hundreds 
of kilometers across difficult terrain to reach a neighboring 
settlement, where they could build or strengthen economic, 
political, and social ties, all indispensable for social reproduc-
tion (Núñez & Dillehay 1979; Berenguer & Pimentel 2010;  
Souza et al. 2010; Ballester & Gallardo 2011; Pimentel 2012; 
Torres-Rouff et al. 2012a; Pimentel et al. 2017). The material 
remains of this process include: the ancient routes and travel-
related structures that connected archaeological localities; the 
remains of individuals who died in transit; the large quantity 
and wide range of foreign goods found at residential sites and 
cemeteries; and the clear similarities in aspects of culture, 
style, representation, and design among distant settlements, 
marking the flow not only of people and goods, but also of 
social information (Núñez 1985; Agüero et al. 2006; Cases 
et al. 2008; Pimentel et al. 2010, 2011; Pimentel 2012; Torres-
Rouff et al. 2012b; Gallardo & Cabello 2015; Carrasco et al. 
2015; Labarca et al. 2015; Gallardo et al. 2017a).

During the Formative period, major social changes occurred 
in the Atacama Desert that were accompanied by similarly 
significant shifts in the economic and political structures 
(Castro et al. 2016). Sedentism, surplus production, and 
inter-community linkages became central to the societies of 
the region and, although those changes occurred across the 
region, each locality experienced them in its own particu-
lar way. In the valleys and oases of the interior, differences 
abounded in the scale of food gathering versus agricultural 
development, the consolidation of pastoralist practices, the 
architecture employed in building village complexes, the 
use of new hunting technologies, and the scale and scope 
of handicraft manufacturing (Gallardo 1993; Ayala 2001; 
Souza 2004; Agüero & Cases 2004; Rees & Souza 2004; 
Uribe & Ayala 2004; Gallardo & Yacobaccio 2005; Núñez 
et al. 2005, 2006; Agüero et al. 2006; Cartajena et al. 2007; 
Gallardo & Souza 2008; Uribe 2009; Uribe & Vidal 2012; 
Adán et al. 2013).

On the Pacific coast, communities maintained their way of 
life based on hunting, fishing, and gathering marine resources. 
But they also began to intensify production, developing in-
novative hunting and fishing techniques to increase their 
catches, using the surpluses to enable them to take a leading 
role in the exchange networks that would eventually cross 
the Atacama Desert (Latcham 1909; Llagostera 1989, 1990; 
Castelleti 2007; Ballester & Clarot 2014; Gallardo et al. 2017a). 

During this period, these marine hunter-fisher-gatherers lived 
in stable residential settlements and used a logistical mobil-
ity strategy in which they moved back and forth along the 
coast in seagoing vessels and traveled on foot into the desert 
interior, building an extensive territory that incorporated the 
waters of the Pacific, the shoreline, and the inland pampa 
(Cases et al. 2008; Blanco et al. 2010; Pimentel et al. 2010, 
2011; Ballester & Gallardo 2011; Ballester & Clarot 2014; 
Ballester & Crisóstomo 2017; Pimentel & Ugarte 2017; 
Gallardo et al. 2017a).

Along with their residences, they built monumental 
cemeteries – fields that could reach up to 300 tumuli built 
of soil and rock of 1.5 m in height and 7 m in diameter 
average dimensions, most containing the remains of one 
individual accompanied by a set of rich grave goods – that 
represent a huge investment of collective labor (Latcham 
1910; Capdeville 1928; Mostny 1964b; Spahni 1967; Núñez 
1971; Moragas 1982; Ballester & Clarot 2014; Gallardo 
et al. 2017a). Within these graves were everyday objects for 
obtaining marine resources such as harpoons, copper and 
cactus spine hooks, bone tools for extracting mollusks, and 
nets for fishing, among many other items. Foreign goods 
from the valleys and oases of the interior were also common 
among these grave goods and included ceramic vessels, gold 
and copper adornments, textiles, snuff trays, terrestrial shells 
used as pigment containers, foreign animals and plant-fiber 
baskets. All of these would have been obtained through the 
exchange network for surplus dried fish and shell artifacts 
(Latcham 1909; Mostny 1964b; Ballester & Clarot 2014; 
Labarca et al. 2015; Gallardo 2017; Carrasco et al. 2017; 
Gallardo et al. 2017a, b).

Archeological investigation has revealed that during the 
Formative period, the circulation of goods between the 
coast and interior was in the hands of agents from both the 
coast and from inland valleys and oases. The former trave-
led inland on foot for a variety of economic and produc-
tive purposes, one of the most important being exchange 
(Pimentel et al. 2010, 2011; Ballester & Gallardo 2011; 
Ballester & Crisóstomo 2017; Pimentel & Ugarte 2017; 
Blanco et al. 2017). At the same time, but with increasing 
intensity from the Formative and following periods, certain 
individuals would have come from the interior valleys and 
oases toward the coast for the same purpose – to exchange 
goods and stablish social interactions – but most of them 
would have used camelid caravans for this purpose (Núñez & 
Dillehay 1979; Núñez 1985; Pimentel et al. 2010, 2011, 
2017; Torres-Rouff et al. 2012b).

METHODOLOGY

The study of fish consumption in the Atacama interior relied 
heavily upon stable isotope analyses to determine diet (Santana 
2011; Santana et al. 2012, 2015; Pestle et al. 2015a, b; Pestle 
2017), although in general the information obtained has 
remained in the specialized realm, uncoupled from other 
sources of information. Our approach, in contrast, seeks to 
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link up different materialities, archeological contexts, and 
analytical perspectives by integrating zooarcheological and 
paleofecal evidence with bioanthropological data, as well as 
taking into account domestic, logistic and route waste, but 
also funerary contexts.

As a first step, we identified all archeological sites in the 
Atacama interior that showed evidence of fish consumption 
and had been dated to the Formative period (N=32)1. Eleven 
of these sites (34.38%) were associated with transit routes and 
21 (65.63%) were in an inland valley or oasis. Our team con-
ducted the analysis for 20 of those 32 sites (62.5%) – most of 
them on transit routes (N=11) or in the localities of Quillagua 
(N=6), Guatacondo (N=2) and the middle Loa (N=1) – while 
the rest (N=12) were obtained from the literature. Aware of 
the difficulty of comparing results generated through dif-
ferent sampling strategies and/or interventional intensities, 
especially in quantitative terms, our comparisons were made 
on the basis of taxonomic richness (NTAXA).

Taxonomic identification for the contexts we analyzed em-
ployed both reference skeletons and osteological guides (e.g. 
Falabella et al. 1995), while quantification was based on the 
minimum number of elements (MNE) and skeletal frequency 
was based on the percentage of the minimum number of 
animal units (%MAU) (Binford 1978; Grayson 1984). For 
analytical purposes, fish skeletons were divided into two sec-
tions: cranial, including facial and neurocranial bones; and 
postcranial, which included only the vertebral column (first 
vertebra included), appendicular skeleton (pectoral and pelvic 
girdles), and tail (Hoffman et al. 2000). Other minor bones 
such as spines, ribs, and pterygiophores were not considered. 
For stable isotopes and coprolites, data from previously pub-
lished studies were used.

1. Regrettably, the faunal studies in the region are scarce, and it is very difficult 
to ensure the number of archaeological site that surely do not have fish remains 
to compare.

THE CYCLE OF FISH: PRODUCTION, 
DISTRIBUTION, AND CONSUMPTION

FISHING TECHNOLOGIES DURING THE FORMATIVE PERIOD

Atacama coastal groups had been practicing hook-and-line 
fishing for at least 4000 years before the Formative period 
(Mostny 1964a; Bittmann 1978, 1984; Llagostera 1989; 
Contreras et al. 2011; Flores et al. 2016), but that period 
witnessed the replacement of the shell and compound hooks 
used up to the end of the Late Archaic (4000-2000 cal B.C.) 
with hooks made of cactus needles and, beginning in 500 
cal B.C., hooks made of hammered copper. These two later 
technologies continued to be used up until the moment of 
European contact (Fig. 3F-J; Mostny 1942, 1964b; Bird 1943; 
Spahni 1967; Boisset et al. 1969; Bravo 1981; Llagostera 1989, 
1990; Castelleti 2007; Salazar et al. 2010; Ballester & Clarot 
2014; Latorre 2017). In addition to hooks, the act of fishing 
required at least two more artefactual components – fishing 
line (in this case of cotton) and line weights. The earliest cot-
ton fishing line dates to a few centuries before 4000 cal B.C., 
attesting to the use of such technology throughout the later 
coastal occupation sequence (Fig. 3K; Bird 1946; Boisset et al. 
1969; Ballester & Clarot 2014). For their part, line weights 
varied in form, size, and raw material used. The earliest exam-
ples, dating to around 5000-4000 cal B.C., were composed 
of rock, bone, or Choromytilus chorus (Molina, 1782) shells 
(Mostny 1964b; Silva & Bahamondes 1968; Boisset et al. 
1969; Núñez et al. 1974; Contreras et al. 2011; Flores et al. 
2016), while those attributed to the Formative period were 
of stone and often cigar-shaped (Fig. 3B-E; Mostny 1964b; 
Spahni 1967; Ballester & Clarot 2014).

Another fishing instrument employed during this period 
was the gaff or “potera”, a device used to catch cephalopods 
and for capturing fish in large shoals (Fig. 3A; Jiménez 1943; 
Silva & Bahamondes 1968; Van Kessel 1988; Ballester 2017; 
Labarca et al. 2017). The device can be recognized by certain 
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features, particularly the grooved spherical weights and the 
lateral bone barbs that aided in penetrating and securing the 
prey (Bird 1943, 1946; Ballester & Clarot 2014; Labarca et al. 
2017). The earliest evidence for this technology comes from 
Late Archaic funerary contexts at Caleta Huelen 42 and Taltal 
(Mostny 1964b; Zlatar 1975), although it appears much more 
frequently in the Formative archeological contexts. Fish were 
also captured using harpoons, which allowed individual fish 
to be caught without the need for bait (Fig. 3L-N; Mostny 
1964b; Llagostera 1989; Ballester 2018).

Nets are one of the least-studied fishing artifacts of the 
northern Chilean coast, in part owing to the very small 
number of surviving archaeological examples. The earliest 
published examples come from the site of Abato 1 (4454-
3369 cal B.C.), where three distinct types (single link, double 
link, and knotted) have been identified (Boisset et al. 1969). 
Net-like textiles are often found in Formative period settle-
ment sites, while complete bags and larger fragments have 
been recovered from some funerary contexts (Fig. 3O; Spahni 
1967; Ballester & Clarot 2014).

Overall, these finds give a picture of a fishing toolkit that 
satisfied many distinct needs (Ballester 2017). Each type and 
size of hook, when paired with a different kind of weight, tar-
geted a certain kind of fish and could be customized according 
to fish habitat, size, and water depth. The gaff, thanks to its 
lateral barbs, could catch more than one fish at a time and 
was used against large shoals of fish, ensuring high efficiency 
but low selectivity. The harpoon could be used to catch fish 
cruising close to the surface, as it required the hunter to keep 
the prey in view to hit it with the small head, for example, 
thereby permitting more targeted, selective approach, but only 
for certain species. Nets, for their part, produced a mass of 
fish limited only by the size of holes in the net, its overall size, 
and the quantity of fish in the water, giving the fisherman an 
abundant catch but little selectivity.

The productiveness of these artifacts can only be meas-
ured as a function of the strategy used and how it was 
implemented, both of which are difficult to ascertain from 
the archaeological record. We do know that after European 
contact, long fishing lines with more than 700-800 hooks, 
called “palangres” or “espineles”, could produce a 300-400 
fish catch only in one night (Matte 1981). A catch of this 
size ought not to be surprising when we consider historical 
references such as that describing the visit of French explorer 
Louis Feuillée to Cobija in 1710. According to the record, 
Feuillée (1714) purchased between 225-275 kg of dried fish 
from local fisherman. Just as an approximate and theoreti-
cal exercise, if we consider that drying of fish reduces its 
weight by roughly 80% (as a consequence of gutting and 
dehydration; Burgess et al. 1971), the initial catch weight 
that Feuillée’s purchase represented would likely have been 
at least five times greater than the dry weight he reported, 
between 1130-1360 kg. If we use the jack mackerel (Trachurus 
murphyi Nichols, 1920) as a tentative fish example – one of 
the most popular and common fish captured in this coast –, 
it would correspond to 735-906 complete adult individuals 
(Yañez 1955; Rosario 1970; Vargas et al. 1993).

For determining the species consumed, coastal refuse mid-
dens provide the best evidence2. The domestic midden at 
Abtao 53, for example, yielded no fewer than 20 fish species, 
49.2% of which were from pelagic habitats and 50.8% from 
benthic-demersal settings (Bravo 1981, 1985; Llagostera 1990). 
Similarly, in Taltal, in a grouping of eleven sites attributed 
to the Formative period, fourteen fish species were identified 
(Castelleti 2007; Castelleti & Maltrain 2010). The diversity 
of these assemblages exemplifies the multiplicity of strategies 
and technologies used to catch fish and the wide variety of 
species preferred by these coastal groups.

FISH ALONG CIRCULATION ROUTES

No fewer than five Formative period routes connecting the coast 
with the Atacama Desert interior have been documented in our 
study area, linking Quillagua, the middle Loa, and Guatacondo 
(Figs 1; 2; 4). Eleven sites associated with the routes passing 
through Calate, El Toco and Talabre have been studied from a 
zooarchaeological perspective (Table 1). These sites appear to 
be transit stops, composed of a variable number of circular dry-
stone structures and featuring a low density of material culture. 
These sites possess limited faunal assemblages, with notably 
more fish than other common taxa such as camelids or rodents 
(Table 1). Generally, we observed the presence of a varied fish 
species list, although the majority of these were represented 
by just a few bony elements. The exceptions included the jack 
mackerel, corvina drum (Cilus gilberti (Abbott, 1899)), anchovy 
(Engraulis ringens Jenyns, 1842) and menhaden (Ethmidium 
maculatum (Valenciennes, 1847)), which were found in the 
greatest abundance and/or in the majority of sites (Table 1).

Archeological investigation of sites associated with pre-
Hispanic transit routes in the area have shown that coastal 
groups participated actively in circulating their surplus of fish 
in the desert interior (Cases et al. 2008; Pimentel et al. 2010, 
2011, 2017). On their travels, these individuals preferentially 
consumed fish instead of the resources they would have even-
tually obtained via exchange with inhabitants of the inland 
oases. A study of the stomach contents of a coastal individual 
who died on the El Toco route found fish remains exclusively 
and the isotopic history of this individual suggested a diet 
rich in marine resources (Fig. 5); even more, a little textile 
bag founded in direct association to the individual contained 
a cactus spine fishhook, another prove of his littoral origin 
(Cases et al. 2008; Knudson et al. 2012; Pestle et al. 2015b). 
Equally, in one of the many tombs associated with the ancient 
route that connected the Loa River mouth with the locality 
of Calate (25 km from the coast) (Figs 1; 2), a 4-6 year old 
child was found with a rich array of offerings that included 
at least three large dried, gutted, headless, skinned fish with 
caudal fins and vertebrae attached, along with a large number 

2. Unfortunately, there are very few systematically excavated and chronolo-
gically controlled Formative sites, and as a consequence we can only make a 
general, preliminary assessment of the diversity of species consumed.
3. Even though this is one of the best-documented coastal sites, it still suffers 
from a lack of chronological control, making it very difficult to separate the 
distinct occupational and cultural layers and events. The only date obtained 
thus far, from the lower strata, is 398-190 cal B.C. (Bravo 1981, 1985; Lla-
gostera 1990).
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of small unprocessed anchovies (Fig. 6; Torres-Rouff et al. 
2012b; Pimentel & Ugarte 2017; Pimentel et al. 2017). This 
context has been dated to the late Formative period (Fig. 4), 
and the child’s elevated δ15N values indicate a diet based on 
marine resources (Fig. 5; Torres-Rouff et al. 2012b; Pestle et al. 
2015a, b; Pimentel & Ugarte 2017; Pimentel et al. 2017).

QUILLAGUA, A MEETING PLACE BETWEEN THE COAST 
AND THE DESERT

The oasis of Quillagua, 60 km from the Pacific coast, was one 
of the main points of entry for fish into the interior (Figs 1; 2). 
During the Formative period the locality was inhabited by 
both locally-derived groups and others strongly linked to the 
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fig. 3. — Coastal fishing toolkit: A, gaff or "garabato" (uncertain chronology; Berenguer 2008: 25); B, C, stone line-weights from Caleta Huelén 20; D, stone 
line-weight from Hornitos 01; E, stone line-weight from Punta Blanca 01 (the four from the Formative Period; Ballester & Clarot 2014: 58); F, copper hook from 
Punta Grande 02; G, bone hook from Michilla 11; H-J, spine cactus hooks from Las Loberas (the five from the Formative Period; Ballester & Clarot 2014: 58); 
K, braided cotton line from Las Loberas (Formative Period; Ballester & Clarot 2014: 58); L, harpoon head made by a bone stem and cactus spine barbs from 
Caleta Huelén 31 (Formative Period; Spahni 1967: Pl. V, 17); M, harpoon head made by a bone stem and cactus spine barbs from Las Loberas (Formative Pe-
riod; Ballester & Clarot 2014: 60); N, complete harpoon device scheme (Llagostera 1989: 62, fig. 2); O, complete fishing net from Las Loberas (Formative Period; 
Sinclaire 2008: 82). Scale bar: 10 cm.
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fig. 4. — Radiocarbon datations from the Formative sites of the Atacama Desert considered in this study. Marine and human material samples were excluded. 
Calibration made by SHCAL13 curve (Hogg et al. 2013) using Calib 704 (Stuiver et al. 2005).
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Locality, site and context

Ch-Calate El Toco Talabre

Ch 01 Ch 02 Ch 03 Ch 07 Ch 09 Ch 18 Toco A26 Toco A33 Toco A71 Toco A299 Tal-26

Order/Species
Skeletal 

part R R R-F R R R R R R F R Total

Perciformes
Acanthistius pictus 

(Tschudi, 1846)
C – – – 1 – – – – – – – 1

P – – – – – – – – – – – 0
Aplodactylus punctatus 

Valenciennes, 1832
C – – – – 1 – – – – – – 1

P – – – – – – – – – – – 0
Aucheniounchus sp. C – – – – 1 – – – – – – 1

P – – – – – – – – – – – 0
Cheilodactylus variegatus 

Valenciennes, 1833
C – – – – – – – – – – – 0

P – 1 3 – – – – 4 – – 1 9
Cilus gilberti (Abbott, 1899) C – 7 2 – – – – – – – – 9

P – 11 25 – 2 – – – – – 2 40
Graus nigra Philippi, 1887 C – 1 – – – – – – – – – 1

P – 2 2 – – – 1 – – – 3 8
Hemilutjanus macroph-

thalmos (Tschudi, 1846)
C – – – – – – – – – – – 0

P – 7 – – – – – – – – – 7
Isacia conceptionis (Cuvier, 

1830)
C – – 1 – – – – – – – – 1

P – – – – – – – – – – – 0
Labrisomidae C – 1 1 – – – – – – 3 – 5

P – – – – – – – 1 – 32 – 33
Pinguipes chilensis 

Valenciennes, 1833
C – – 1 – – – – – – – – 1

P – – 2 – – – – – – – – 2
Prolatilus jugularis 

Valenciennes, 1833
C – – – – – – – – – – – 0

P – – – – – – – 1 – – – 1
Sarda chiliensis (Cuvier, 

1832)
C – – – – – – – – – – – 0

P – 25 2 – – – – – – – – 27
Semicossyphus darwini 

(Jenyns, 1842)
C – 2 4 – – – – – – – – 6

P – 3 5 – – – – – – – 1 9
Trachurus murphyi Nichols, 

1920
C – 3 4 – – – 1 – – – – 8

P 1 64 124 7 65 – 8 9 3 – 10 291

Chimaeriformes
Callorhinchus callorynchus 

(Linnaeus, 1758)
C – – – – – – – – – – – 0

P – – 1 – – – – – – – – 1

Clupeiformes
Engraulis ringens (Jenyns, 

1842)
C – – 60 – – – – – – – – 60

P – – 199 – – – – – – – – 199
Ethmidium maculatum 

(Valenciennes, 1847)
C – – – – – – – – – – – 0

P – 74 17 – 20 – – 2 – – – 113

Pleuronectiformes
Paralichthys microps 

(Günther, 1881)
C – 3 1 – 1 – – – – – – 5

P – 11 6 – – – – – – – 8 25

Scorpaeniformes
Sebastes oculatus 

Valenciennes, 1833
C 2 1 – – – – – – – – – 3

P – 2 – – – – – 2 – – – 4

Actinopterygii indeterminate C – 22 132 – – 1 – 9 – – 1 165
P 4 650 533 9 166 80 13 103 28 – 110 1696

Total 7 890 1125 17 256 81 23 131 31 35 136 2732

table 1. — Fish remains (NISP) from route sites of the Atacama Desert. All sites are referenced in this article, except the funerary site Toco A299, referenced in 
Cases et al. 2008. Abbreviations: C, cranial; D, domestic; F, funerary; P, postcranial; R, route.
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coastal world, and as such everyday life would have been shared 
by people who were geographically and culturally distinct 
(Gallardo et al. 2017a). The presence of a non-local contin-
gent in Quillagua has been inferred, in part, from the δ15N 
signatures of individuals interred in the cemetery of Ancachi 
(02-Qui-75), situated 6 km downriver from Quillagua proper 
(Latcham 1938; Gallardo et al. 1993a, b; Pestle 2017). These 

signatures correspond to a diet rich in marine protein, in some 
cases with values equivalent to those seen in coastal peoples 
(Fig. 5; Pestle et al. 2015a; Pestle 2017). This cemetery, along 
with two others located upriver, follow the same architectural 
and funerary patterns than coastal cemeteries – as tumuli fields. 
These findings attest to an intimate connection and close cultural 
linkage between at least some of the inhabitants of Quillagua 
and the coastal world (Latcham 1938; Spahni 1967; Núñez 
1971; Ballester & Clarot 2014; Gallardo et al. 2017a). Data 
from residential middens in Ancachi confirm the conclusions 
derived from stable isotope analysis.

Also in the Ancachi area (Fig. 1), the excavation of three large 
Formative period residential camps (02-Qui-122, 02-Qui-115 & 
02-Qui-106) yielded a great quantity of cranial and postcranial 
bones from diverse marine fish species (Table 2; Gallardo et al. 
1993a, b, 2017a). This zooarchaeological evidence reinforce the 
interpretation of a high marine consumption in the neighbour 
cemetery. Upriver and near the actual town of Quillagua, in 
02-Qui-89 (Agüero et al. 2001, 2006), an artificial mound as-
sociated with a cluster of circular structures with central patios 
dated to the Formative period (Fig. 4), the bones, skin, and 
scales of Pacific fish have been recently recovered and identified 
(Table 2). Excavations performed at the site also yielded human 
coprolites containing fish vertebrae, demonstrating the human 
consumption of this resource. Additionally, excavations at a similar 
residential settlement called 02-Qui-93 yielded more than 770 
fish bones representing at least 10 different species (Table 2).

fig. 5. — Human isotope values from the different cemeteries mentioned, separated by localities (Knudson et al. 2012; Torres-Rouff et al. 2012a; Ballester & 
Clarot 2014; Pestle et al. 2015a, b; Pestle 2017).
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fig. 6. — Headless dried fish offered to a 4-6 years old infant in the route of 
Calate-Loa River mouth.
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Direct routes between Quillagua and the coast were used 
intensively during the Formative, both those stretching to 
Tocopilla and those that paralleled the Loa River down to the 
sea (Fig. 1). The latter passed through the area of Calate, where 
fish remains have commonly been found both at rest stops 
and in the tombs of deceased travelers (Table 1; Torres-Rouff 
et al. 2012b; Pimentel & Ugarte 2017; Pimentel et al. 2017).

The traditions of shared occupation of the valley and fre-
quent consumption of products from the Pacific coast were 

maintained in the centuries following the Formative period, 
establishing greater historical continuity and strengthening 
social bonds between Quillagua’s inhabitants and those liv-
ing by the sea (Santana 2011; Santana et al. 2015). Without 
a doubt, the richness of the ecosystem of the valley and the 
relative proximity of the coast (compared to the remoteness 
of other oases) helped transform the area into a space of en-
counter and a hub for people living along the Pacific coast, and 
this strengthened both economic relations and cultural ties.

Locality, site and context

 Quillagua Quillagua Quillagua Quillagua Quillagua Quillagua  
 02-Qui-89 02-Qui-93 02-Qui-105 02-Qui-122 02-Qui-115 02-Qui-106  
 Order/Species Skeletal part Domestic Domestic Funerary Domestic Domestic Domestic Total

Perciformes
Acanthistius pictus (Tschudi, 1846) Cranial – – – – – 1 1

 Postcranial – – – – 3 – 3
Cheilodactylus variegatus 

Valenciennes, 1833 Cranial – – – – 1 – 1
 Postcranial 28 64 – – 1 3 96
Cilus gilberti (Abbott, 1899) Cranial – – – 1 1 – 2

 Postcranial 10 28 – 1 1 3 43
Graus nigra Philippi, 1887 Cranial – – – 1 – – 1

 Postcranial – 1 – – – – 1
Hemilutjanus macrophthalmos (Tschudi, 1846) Cranial – – – – – – 0

 Postcranial – 2 – – – – 2
Paralabrax humeralis (Valenciennes, 1828) Cranial – – – – – – 0

 Postcranial 2 1 – – 19 – 22
Pinguipedidae Cranial – – – – – – 0

 Postcranial – 10 – – – – 10
Sarda chiliensis (Cuvier, 1832) Cranial – – – – – – 0

 Postcranial 2 26 – 9 13 1 51
Sciaena deliciosa (Tschudi, 1846) Cranial – – – – – 1 1

 Postcranial – – – – 4 – 4
Semicossyphus darwini (Jenyns, 1842) Cranial – – – 4 7 – 11

 Postcranial – 3 – – – – 3
Seriolella violacea Guichenot, 1848 Cranial – – – – – – 0

 Postcranial – – – – 2 2 4
Trachurus murphyi Nichols, 1920 Cranial – – – – 1 – 1

 Postcranial 96 72 – 1 42 7 218
Xiphias gladius Linnaeus, 1758 Cranial – – – – – – 0

 Postcranial 1 – – – – – 1

Pleuronectiformes
Paralichthys microps (Günther, 1881) Cranial – 1 1 1 – 1 4

 Postcranial – – – – 1 – 1
Paralichthyidae indet. Cranial – – – – – – 0

 Postcranial 11 155 – 9 18 13 206

Ophidiiformes
Genypterus sp. Cranial – – – 1 – – 1

 Postcranial – – – – – – 0

Scorpaeniformes
Sebastes oculatus Valenciennes, 1833 Cranial – – – – – – 0

 Postcranial 3 – – – – – 3

Clupleiformes
Clupeiforme indet. Cranial – – – – – – 0

Postcranial 5 – – – – – 5

Lamniformes
Isurus oxyrinchus Rafinesque, 1810 Cranial – – – – 1 – 1

 Postcranial – – – – – – 0
Squalimorpha indet. Cranial – – – – 1 – 1

 Postcranial – – – – 1 – 1
Actinopterygii indet. Cranial – – – 1 6 6 13

 Postcranial 81 408 – 54 89 64 696

 Total  239 771 1 83 212 102 1408

table 2. — Fish remains (number of identified specimens) from Quillagua sites.
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THE CONSUMPTION OF FISH IN GUATACONDO, 
THE MIDDLE LOA AND THE ATACAMA SALT FLAT

During the Formative period, fish circulated far inland to 
major population centers, including the oases of Calama and 
Chiuchiu (c. 140 and 160 km from the coast, respectively), 
the ravine confluences of the Pampa del Tamarugal, such 
as Guatacondo and Mani (c. 90 km from the coast), and 
the oases around the Salar de Atacama, such as San Pedro 
(c. 210 km from the coast) and Toconao (c. 240 km from 
the coast) (Figs 1; 2; Pollard 1971; Benavente 1978, 1981, 
1998; Follet 1980; Orellana 1991; Cartajena 1994; Thomas 
et al. 1994; Rivera et al. 1996; González & Westfall 2010; 
Agüero & Uribe 2011).

At the Guatacondo ravine, the Ramaditas and Guatacondo 01 
villages were probably the main residential hubs during the 
Formative period (Fig. 4; Mostny & Niemeyer 1963; Mostny 
1970a, b; Meighan & True 1980; Rivera et al. 1996; Rivera 
2002; Urbina et al. 2012; Adán et al. 2013). Notable among 
the mass of domestic refuse recovered from the excavations 
of these occupied areas was the presence of vertebral bones 
from at least seven fish species, whereas fish cranial bones 
were entirely absent (Table 3). Recent excavations of a waste 
mound in the village of Ramaditas corroborated the above 
findings (Table 3) and provided a wider variety of species 
than previously recorded (Follet 1980; Rivera et al. 1996). 
Not far from the main Guatacondo 01 site, in the Formative 
residential complex of  01GUA027 (Fig. 4), the remains of at 
least nine different fish species were recovered, all from them 
postcranial skeleton (Table 3).

Human coprolites recovered from the residential areas of 
Guatacondo 01 and Ramaditas have also confirmed the local 
consumption of fish. At Guatacondo 01, fish vertebrae were 
identified in one of the sixteen human feces collected as sam-
ple (Williams 1980), while at Ramaditas fish consumption 
can be inferred from the results of two related findings. One 
came from the analysis of protein residues using antiserum, 
which yielded a positive result for the presence of anchoveta 
(Scott et al. 2005); while the other was the presence of roughly 
200 eggs of the parasite Diphyllobothrium spp. in four fecal 
samples from Area 1 of the village (Rivera 2002). This parasite, 
very common among the coastal people of northern Chile 
and southern Peru, uses fish as its host during maturation 
and is transmitted to humans as a result of the consump-
tion of raw, dried, smoked, or poorly cooked fish (Callen & 
Cameron 1960; Ferreira et al. 1984; Reinhard 1992; Arriaza 
1995; Reinhard & Urban 2003; Carvalho et al. 2003; Santoro 
et al. 2003; Araújo et al. 2011).

The middle course of the Loa River contains a series of stable 
residential sites and dense cemeteries dating to the Formative 
period (Fig. 4). Some 80 km from the coast and 40 km west 
of Calama (Figs 1; 2), on the south bank of the San Salvador 
river, a village has been found, consisting of 10 to 15 semi-
subterranean structures now filled in with aeolian soil. These 
residences are associated with a looted cemetery of between 20 
and 25 graves, and calibrated radiocarbon dates obtained for 
both residential and mortuary contexts situates them in the 
Middle Formative period (Fig. 4; Torres-Rouff et al. 2012a). 

Excavation of one residential precinct yielded a considerable 
volume of food remains, almost all of which consisted of 
algarrobo (Prosopis sp.) fruit and fish vertebrae. More than 
2000 fish bone fragments were recovered, all vertebral bodies, 
spines, and arches with not a single cranial fragment among 
them (Table 3). As the absence of cranial fragments hindered 
taxonomic identification, four species could be identified from 
the large assemblage recovered (Table 3; Castillo 2011, 2015; 
Castillo et al. 2017).

This appreciable volume of fish remains so far from the sea 
makes sense when one takes into account the δ15N values of 
individuals from the cemetery of the site. Of the 15 sampled 
individuals from San Salvador, at least 12 showed evidence 
of marine product consumption, averaging approximately 
between 8% to 25% of their overall protein diet (Fig. 5; 
Torres-Rouff et al. 2012a; Pestle et al. 2015a, b; Pestle 2017).

In the present-day oasis of Calama, the best evidence for 
Formative fish consumption comes from funerary contexts. 
In the Regimiento Chorrillos and Topater 01 (Fig. 4) cemeteries 
coastal goods were frequently provided as funerary offerings, 
and fish remains were no exception (Table 3; Latcham 1938; 
Thomas et al. 1994; González & Westfall 2010). One such 
offering found at Topater 01 is particularly noteworthy. The 
item (Fig. 7) is a composite food, a single morsel that included 
a piece of dried fish filet along with a complete dried anchovy 
tied together with three rounds of string knotted at the ends. 
It is a sophisticated serving to be sure, one that combines in a 
single mouthful, two distinct species of fish and two distinct 
preparations – one butchered and dressed, the other entire –, 
transforming the whole into more than simply the sum of 
its parts to offer much more than simple nutritional value.

Additionally, eggs (40 in total) of the parasite 
Diphyllobothrium spp. were identified among an assemblage 
of 179 human fecal samples obtained from six funerary con-
texts in the Regimiento Chorrillos cemetery, demonstrating 
that at least some fraction of the deceased people buried in 
that cemetery had consumed incompletely cooked, raw, or 
dried fish (Castells et al. 2010).

The δ15N values of individuals from the Villa Chuquicamata 
cemetery, in the same oasis of Calama (Fig. 5), further dem-
onstrates that the ingestion of marine resources was far more 
than an occasional or sporadic event; all individuals interred 
therein display some level of consumption of these products 
and for certain individuals these products accounted for up 
to 50% of their diet (Pestle et al. 2015a, b; Pestle 2017). 
Additionally, the analysis of individuals from the Regimiento 
Chorrillos and Topater 01 cemeteries (two and 12, respectively) 
show that one individual from each had δ15N isotopic values 
consistent with a diet that included marine resources (Fig. 5; 
Pestle et al. 2015a, b; Pestle 2017).

Upriver, at the Chiuchiu oasis, is a complex of domestic set-
tlements and at least one cemetery attributable to the Formative 
period (Figs 1; 2; 4). At three of the most important residential 
settlements there – Chiuchiu 200, Chiuchiu Cemetery, and 
RAnL 100 (Fig. 4) – the frequency of fish remains in waste deposits 
was low, although no quantitative data or species identification 
are available for those sites (Pollard 1971; Benavente 1978, 
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1981; Cartajena 1994). Only two fish vertebrae were reported 
from the cemetery of Chiuchiu 273 (Benavente 1998), and the 
six human samples analyzed by stable isotopes technique from 
this cemetery does not show clear evidence of marine proteins 
consumption (Pestle et al. 2015a, b; Pestle 2017).

Further south, around the Atacama Salt Flat, the frequency 
of fish remains decreases significantly, but however low that 
rate is, the mere presence of such remains demonstrates 

that they were in some degree obtained and consumed. 
Fish vertebrae have been recovered from both Late Archaic 
and Formative layers from the Ghatchi 2C village near the 
Vilama River (Agüero & Uribe 2011) and fish have been 
identified among the funerary offerings of three individuals, 
each buried in a different cemetery – Séquitor Alambrado, 
Coyo Oriente, and Toconao Oriente (Table 3; Le Paige 
1977; Orellana 1991).

Locality, site, context and reference
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Total

Perciformes
Cilus gilberti (Abbott, 1899) Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial 55 3 2 – 1 × – – – – – – – – – 61
Cheilodactylus variegatus 

Valenciennes, 1833
Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial – – 2 – 4 – – – – – – – – – – 6
Graus nigra Philippi, 1887 Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial 22 – – – – – – – – – – – – – – 22
Hemilutjanus macrophthalmos 

(Tschudi, 1846)
Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial – – 1 – – – – – – – – – – – – 1
Sarda chiliensis (Cuvier, 1832) Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial – 13 – – – – – – – – – – – – – 13
Semicossyphus darwini 

(Jenyns, 1842)
Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial – 2 1 – – – – – – – – – – – – 3
Seriolella violacea Guichenot, 1848 Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial – – 7 – 2 – – – – – – – – – – 9
Trachurus murphyi Nichols, 1920 Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial 244 6 1 – – – – – – – – – – – – 251

Clupeiformes
Engraulis ringens Jenyns, 1842 Cranial – – – – – – × – – – – – – – – 0

Postcranial – – – – – – × – – – – – – – – 0
Clupeiformes indet. Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial – – 12 – – – – – – – – – – – – 12

Ophidiiformes
Genypterus sp. Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial 2 – – – – – – – – – – – – – – 2
Paralichthyidae indet. Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial – 10 30 – 9 – – – – – – – – – – 49

Scorpaeniformes
Sebastes oculatus Valenciennes, 

1833
Cranial – – – – – – – – – – – – – – – 0

Postcranial – – 2 – – – – – – – – – – – – 2

Indeterminate
Actinopterygii indet. Cranial – – 1 – – – × – – – – – – – – 1

Postcranial 1556 – 64 17 36 × × × × 2 4 × 1 10 1 1691

Total 1879 34 123 17 52 × × × × 2 4 × 1 10 1 2123

table 3. — Fish remains (NISP) from interior valley, oases and ravines sites of the Atacama Desert. ×, presence of fish remains without possibility of estimating 
the number of individuals. Abbreviations: D, domestic; F, funerary; Or., Oriente.
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THE WAYS OF FISH BEYOND THE SEA

The zooarchaeological, isotopic, and paleofecal evidence shows 
clearly that people living in the valleys, oases, and ravines of 
the interior Atacama Desert during the Formative period 
augmented their diets, to differing degrees, with fish prod-
ucts obtained through exchange from the Pacific Ocean coast 
(Williams 1980; Rivera 2002; Scott et al. 2005; Castillo 2011, 
2015; Santana et al. 2012; Torres-Rouff et al. 2012a; Pestle 
et al. 2015a, b; Pestle 2017). These products were transported 
by both coastal and inland agents who traversed great expanses 
of desert, sustaining themselves by consuming the selfsame 
fish, the remains of which have been found alongside the 
routes they traveled (Cases et al. 2008; Pimentel et al. 2010, 
2011; Pimentel 2012; Knudson et al. 2012; Torres-Rouff 
et al. 2012b; Pimentel & Ugarte 2017).

While residential sites on the coast provide evidence of the 
intensive consumption of a wide range of marine fish spe-
cies (n=30) (Bravo 1981, 1985; Llagostera 1990; Castelleti 
2007; Castelleti & Maltrain 2010), along the trade routes 
and in the interior the intensity of fish consumption de-
creased as a function of distance from the coast and the 
variety of species consumed also diminished (n=19 in trade 
routes, n=19 in Quillagua oasis, n=11 in Guatacondo, and 
n=12 in Loa River Middle and Atacama Salt Flat) (Fig. 8; 
Table 4). The δ15N isotopic values from the coast and the 
interior localities decrease in the same degree, in an inverse 
relation to the distance, from a very high consumption of 
marine proteins along the littoral settlements through an 
almost nil in Chiuchiu and the Atacama Salt Flat popula-
tions (see Pestle et al. 2015a, b; Fig. 3). Probably, in the 

last places – and more distant from the coast – fish arrived 
only occasionally and operated primarily as an exotic and 
scarce good; while in intermediary valleys, as Calama, San 
Salvador and Guatacondo, fish has functioned at the same 
time as food and as an exotic good. Indeed, in Quillagua 
and some coastal desert trails, fish was principally a food 
resource, just like in the coastal settlements.

Acknowledging the limitations of our analysis and the gen-
eral lack of in-depth research, it should be noted that the fish 
species in circulation in the desert interior were, in general, the 
same ones that were most frequently caught and consumed 
on the coast (Table 4), although the methods used to catch 
them included alternately hooks, gaffs, harpoons and nets, 
performed by costal people.

Among those species, anchovies had to be captured us-
ing nets with small openings or may have occasionally 
been harvested from beachings of large schools. Tracking 
and catching of anchovies would also have facilitated ac-
cess to a number of larger fish species, all of which would 
have been transported after capture. This “cascade” greatly 
increased the importance of the humble anchovy, even if 
they were less captured and consumed, probably endowing 
it with special value in the ichthyological pantheon of the 
coastal world. Thus, this species was not only an impor-
tant local food source; it was also (at least partly) respon-
sible for offshore seasonal productivity and thus with the 
coastal-interior product/commodity exchange network. For 
example, schooling pelagic species such as the jack mack-
erel and bonito (Sarda chiliensis chiliensis (Cuvier, 1832)), 
frequent the coast in great numbers in spring and summer, 
where they feed on smaller fish such as the anchovy and 
thereby increase their value as a human food source (Yañez 
1955; Rosario 1970; Medina & Arancibia 2002). A similar 
situation holds with the flounder (Paralichthyidae), which 
consumes mainly anchovies and some crustaceans while 
inhabiting a more circumscribed range of marine environ-
ments including sandy, soft-bottomed areas (Silva & Oliva 
2010). In this sense, the anchovy’s value was probably not 
completely lied just to the nutritional importance to hu-
mans, but also into its capability to attract and bring to 
the coast the other fish species.

Another group of fish frequently sought by coastal people, 
albeit one that does not live in large schools, includes the 
cusk eel (Genypterus sp.), sea chub (Graus nigra Philippi, 
1887), and Peruvian morwong (Cheilodactylus variegatus 
Valenciennes, 1833), all of which inhabit the rocky and 
craggy seabottom where they consume mollusks, echino-
derms, and crustaceans (Yañez 1955; Fuentes 1981a, b, 1982; 
Flores & Rendic 2011). The capture of these species relied 
heavily on the use of harpoons and hand lines, resulting in 
the selective capture of single individuals. These species were 
also transported to the interior where they were consumed 
by desert residents.

The fish species that we have identified in the interior 
settlements studied inhabit different ocean zones, includ-
ing the neritic, oceanic, pelagic, and benthic. The defin-
ing characteristic of the overall fish assemblage is the high 

fig. 7. — Composite food made of two kind of fishes tied together by a braided 
rope: a complete anchoveta and a boneless fillet of a bigger fish. Topater 01 
cemetery (Gallardo 2017: fig. 2). Scale bar: 5 cm.
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proportion of postcranial compared to cranial elements, 
which indicates that the fish were butchered or reduced 
prior to being transported to the interior oases. Head re-
moval is understandable, given its low meat content and 
the decreased weight of the final transportable product, 
particularly for large fish4, where it appears to have been 
commonplace; it does not, however, appear to have been 
common for smaller species such as anchovy, which are 
found complete in interior sites (Gallardo 2017). From a 
taphonomic point of view, the low frequency of cranial and 
facial elements certainly cannot be ascribed to differential 
preservation, as these osteological elements are particularly 
dense (Falabella et al. 1994).

Regarding fish processing prior to transport, at least two 
distinct strategies can be identified: the transport of whole 
fish and that of butchered/headless fish. Both strategies 
were used in the Formative period to transport fish to the 
interior, with the choice of which depending on the species 
in question and distance to be traveled. While in Quillagua 

4. Regrettably we do not have estimation size analyses for the all archaeological 
sites, but Castillo (2011, 2015) presents this information at least for the San 
Salvador village.

and other coastal outposts in the desert such as Calate and El 
Toco, we confirmed the presence of complete specimens of 
different species (including cranial bones, but in low quan-
tity), in places farther away from the coast such as Calama, 
Chiuchiu, San Pedro de Atacama, Guatacondo and San 
Salvador, all specimens except the anchovy appear butch-
ered and headless (Fig. 9). The anchovy’s special treatment 
is largely a result of its small size, as butchering and/or head 
removal would not only have resulted in the loss of much 
of the edible portion and therefore of much of its economic 
value, but would also have been an extremely labor-intensive 
task to process the large volume of fish captured by a system 
of nets. Even so, we cannot rule out the possibility that the 
differential treatment of the anchovy was not just a practi-
cal decision, but also a reflection of this species enormous 
(dual) social significance, as discussed above.

As in colonial and republican times (Feuillée 1714; Pernoud 
1990; Ballester et al. 2010; Álvarez 2013), drying was no doubt 
the most common method of preserving fish after capture. 
Not only is drying a technique that would have required 
no additional investment (e.g. salt or wood), the Atacama 
Desert environment naturally favored the desiccation and 

fig. 8. — Graphic showing the taxonomic richness of the different localities from the Atacama Desert. It has been distinguished between coast, oasis and routes. 
For coastal sites column, we have employed the information available in publications about Formative period archaeological sites from Antofagasta region (Bravo 
1981, 1985; Llagostera 1990; Castelleti 2007; Castelleti & Maltraín 2010).
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dehydration of organic matter, making the drying of fish 
a simple task (Castillo 2011, 2015). This food preparation 
process required a greater labor investment to preserve and 
transport the product, and as such it represented an economic 
goal that went beyond immediate consumption to include long 
term planning for deferred consumption (Woodburn 1982), 
whether by the fishermens’ communities themselves or by 
other groups that ultimately obtained and consumed those 
fish. Coastal groups intentionally became part of extra-local 
exchange networks, assuming a leading role in the produc-
tion (exploitation-processing) and distribution of dried fish 
to become active agents in the economy of the Atacama 
Desert region during the Formative period.

CONCLUSIONS

The Formative period was an era of profound social transfor-
mation throughout the Atacama Desert, and those changes 
manifested themselves differently according to distinct regional 
and local histories, processes, and experiences. Perhaps the 
most definitive feature of this period – in social terms – is the 
expansion of spheres of interaction and the strengthening 
of ties among geographically distant communities (Agüero 
et al. 2006; Núñez et al. 2006; Uribe 2009; Castro et al. 
2016; Gallardo et al. 2017a). This new framework of rela-
tions transformed local and traditional identities by exposing 
them to a new cosmopolitan reality through a constantly 

Order/Family Scientific name Common name Coast Route Quillagua
Valleys, oases 

and ravines

Perciformes
Aplodactylidae Aplodactylus punctatus Valenciennes, 1832 Marblefish × × – –
Carangidae Trachurus murphyi Nichols, 1920 Jack mackerel × × × ×
Centrolophidae Seriolella violacea Guichenot, 1848 Palm ruff × – × ×
Cheilodatylidae Cheilodactylus variegatus Valenciennes, 1833 Peruvian morwong × × × ×
Haemulidae Anisotremus scapularis (Tschudi, 1846) Peruvian grunt × – – –

 Isacia conceptionis (Cuvier, 1830) Cabinza grunt × × – –
Gempylidae Thyrsites atun (Euphrasen, 1791) Snoek × – – –
Kyphosidae Girella laevifrons (Tschudi, 1846) Sea chub × – – –

 Graus nigra Philippi, 1887 Sea chub × × × ×
Labridae Semicossyphus darwini (Jenyns, 1842) Sheephead wrasse × × × ×
Labrisomidae Auchenionchus sp. Chalaco – × – –

 Labrisomus philippii (Steindachner, 1866) Chalapo clinid × × – –
Oplegnathidae Oplegnathus insignis (Kner, 1867) Pacific beakfish × – – –
Pinguipedidae Pinguipes chilensis Valenciennes, 1833 Chilean sandperch × × × –

 Prolatilus jugularis (Valenciennes, 1833) Pacific sandperch – × – –
Pomacentridae Chromis crusma (Valenciennes, 1833) Damselfish × – – –
Scombridae Sarda chiliensis (Cuvier, 1832) Bonito × × × ×
Serranidae Acanthistius pictus (Tschudi, 1846) Brick seabass × × × –

 Paralabrax humeralis (Valenciennes, 1828) Peruvian rock seabass × – × –
 Hemilutjanus macrophthalmos (Tschudi, 1846) Grape-eye seabass × × × ×
Sciaenidae Cilus gilberti (Abbott, 1899) Corvina drum × × × ×

 Cynoscion analis (Jenyns, 1842) Peruvian weakfish × – – –
 Sciaena deliciosa (Tschudi, 1846) Lorna drum × – × –
 Sciaena sp. Sargo jote × – – –
Xiphiidae Xiphias gladius Linnaeus, 1758 Swordfish × – × –

Chimaeriformes
Callorhinchidae Callorhinchus callorynchus (Linnaeus, 1758) Plownose chimaeras – × – –

Clupeiformes
Engraulidae Engraulis ringens Jenyns, 1842 Anchovy × × × ×
Clupeidae Ethmidium maculatum (Valenciennes, 1847) Pacific Menhaden × × – –

Ophidiiformes
Ophidiidae Genypterus sp. Cusk-eel × – × ×

Gobiesociformes
Gobiesocidae Gobiesox marmoratus Jenyns, 1842 Clingfish × – – –

Pleuronectiformes
Paralichtyidae Paralichthys microps (Günther, 1881) Flounder × × × ×

Scorpaeniformes
Sebastidae Sebastes oculatus Valenciennes, 1833 Patagonian redfish × × × ×

Lamniformes
Lamnidae Isurus oxyrinchus Rafinesque, 1810 Shortfin mako shark – – × –

Indeterminate
Indeterminate Squalimorpha indet. Shark indet. – – × –

Chondrichthyes indet. – × – – –

Total   30 19 19 12

table 4. — Fish species presences in the coast, routes and interior archaeological sites. For coastal sites column we had employ the information available in 
publications about Formative period archaeological sites from Antofagasta region (Bravo 1981, 1985; Llagostera 1990; Castelleti 2007; Castelleti & Maltraín 2010).
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changing panorama of traveling outsiders, exotic goods, new 
habitus, and novel customs that revealed and enabled new 
ways of being and doing. That atmosphere allowed groups, 
sectors, and communities to reinvent their cultures and may 
have catalyzed the emergence of individual and collective 
differentiation – a sociocultural tool for establishing political 
agency on a local and/or regional scale.

It is in precisely this sociopolitical and economic context 
that fish enters the game as a central player. As a propri-
etary product arising purely from coastal agency, during the 
Formative period this resource became increasingly attractive 
outside the geographical and social boundaries of the coast 
(Castillo 2011, 2015; Ballester & Clarot 2014; Gallardo et al. 
2017a). It served as food along trade routes and in the oases 
for both coastal groups and agropastoralists of the interior. 
On the coast, consumption was intensive, as fish was a dietary 
staple that was consumed raw, dried, or cooked, butchered or 
whole (Arriaza 1995; Reinhard & Urban 2003; Ardiles et al. 
2011; Pestle et al. 2015a). Owing to the distances involved, 
the sometimes precarious means of transport, storage limi-
tations, and the desert conditions, in the interior fish was 

consumed dried, on a small scale, and was not necessarily 
available in equal quantity to all community members; rather, 
it was generally a compliment to food produced locally by 
gathering, horticulture, farming, and hunting (Rivera 2002; 
Pestle et al. 2015a, b; Pestle 2017).

In this regard we propose that fish, as a foreign and exotic 
product, considered as material culture, played a major role 
in the intralocal relations by supporting the construction and 
reproduction of internal differences among the collectives 
living in the inland desert valleys and oases, distinguishing 
between those who had and did not have access to this product 
and to what degree (Van der Veen 2003). This value was also 
expressed outside of the strictly dietary realm, as fish was a 
constant feature in funerary offerings, which demonstrates its 
polysemic value and its active multifaceted social role. Thus, 
beyond the economic plane, the adoption of a new culinary 
element transformed food preferences (Smith 2006) among 
interior agropastoralists, thereby modifying their own identity 
in response to new intercultural relations (Dietler 2007), as 
they forged closer ties with coastal groups without losing the 
elements of their own tradition. This phenomenon represents 
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fig. 9. — Graphic that indicates the relation between cranial and postcranial skeletal units in routes, Quillagua and interior oasis sites from the Atacama Desert 
during the Formative period. Both inferior bars show the same relation in reference skeletons from Trachurus murphyi Nichols, 1920 (60 cranial and 41 postcranial 
elements) and Cilus gilberti (Abbott, 1899) (60 cranial and 42 postcranial elements). Abbreviation: NISP, number of identified specimens.



72 ANTHROPOZOOLOGICA • 2019 • 54 (6)

Ballester B. et al.

the formation of a new cultural entity at the culinary level, 
constructed from local and foreign elements (Barthes 1961). 
A similar social and cultural phenomenon occurs in the other 
sense, as during the Formative period littoral collectives in-
corporate foreign cultivated vegetables and ceramic vessel 
produced by inland populations, completely changing part 
of their coastal culinary traditions as a way to create cultural 
affinities for maintain and reproduce their social ties with their 
interior neighbors (Carrasco et al. 2017; Correa et al. 2018).

On the macroregional scale, this phenomenon creates a cu-
linary distinction between those who lived close to the Pacific 
and those residing in the interior, but more importantly, it 
testifies to their strong economic linkage and the cultural 
negotiations they had to engage in to maintain that bond. 
Thus, a new social structure and relational network based on 
food circulation emerged, in association with other kinds of 
goods, products, persons, and ideas. The economic cycle of 
fish, specifically, began with those who lived on the coast and 
was maintained and expanded over time as a consequence of 
the high culinary value assigned to fish by the people living 
in the Atacama Desert interior. In this context, dried fish 
did not merely satisfied a nutritional need; it became yet an-
other element of the material culture that groups employed 
to maintain, strengthen, and reproduce the relations they 
had established with far away communities; furthermore, 
it provided a new avenue for marking distinctions between 
certain individuals and groups within the very heart of those 
inland communities.
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